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¿Quién nos separará del amor 
de Cristo? (Romanos 8,35)

POR MARÍA JOSÉ CANTOS

He comenzado esta editorial 
con ese hermoso texto bíblico 
que todos conocemos, porque 
da sentido a todo nuestro cami-
nar mientras peregrinamos hacia 
la patria definitiva. La vivencia 
del terremoto y maremoto, con 
sus muy dolorosas consecuencias 
para todos los que han perdido 
familiares, amigos, casas, trabajo 
y bienes materiales, es completa-
mente distinta si se comprende 
a la luz del maravilloso texto de 
San Pablo de Romanos 8, 35 y 
siguientes. 

Me ha tocado vivir en carne 
propia la conmoción que produ-
jo el terremoto por cuanto vivo 
en Talca, una de las ciudades más 
afectadas. Realmente la ciudad 
se ve desolada, llena de escom-
bros, casas derrumbadas, iglesias 
que deben ser demolidas, etc., 
hay mucho dolor en el ambiente, 
miedo, incertidumbre, angustia, 
por cuanto las réplicas no cesan. 
Por ser todos hijos del mismo 
Padre estamos tristes por el su-
frimiento que vemos en nuestros 
hermanos, pero no desespera-
dos, ni agobiados, porque en 
todo estamos llamados a “salir 
vencedores gracias a Aquél que 
nos amó “(Rom 8, 39). En Jesús 
siempre hay victoria.

En estos momentos de tanta 
desesperación, todos los cristia-
nos y la Renovación Carismática 
Católica en particular, estamos 
llamados a poner esperanza, a 

alentar a los desalentados y a 
proclamar que ni el terremoto, 
ni el tsunami, ni nada nos puede 
separar del amor de Cristo.

Es un momento para reflexio-
nar acerca de quiénes somos y 
qué hacemos. Este remezón de-
biera cambiarnos interiormente, 
debiera hacernos volver a poner 
la mirada en Cristo y si, quizás 
nos hemos alejado de Él, volver a 
la casa del Padre donde siempre 
nos está esperando.

La Palabra de Dios siempre 
es Buena Noticia. “¿Quién nos 
separará del amor de Cristo?, 
¿tribulación, angustia, hambre, 
peligro…?, nada ni nadie podrá 
separarnos del amor de Dios ma-
nifestado en Cristo Jesús, nues-
tro Señor”.

Para aquellos hermanos que 
no sólo se les ha caído la casa, 
sino que han sufrido la pérdida 
de algún ser querido, ante tanto 
dolor ¿qué cabe decir? Muchas 
veces no tenemos palabras para 
consolar, pero sí siempre pode-
mos estar al lado de nuestro her-
mano, orar y mostrar a un Dios 
de amor, que se compadece de 
nosotros y que está con noso-
tros. 

Como RCC hemos ayudado 
rápidamente en cuanto nos fue 
posible, recolectamos alimentos, 
ropa y medicinas para ir en ayu-
da de nuestros hermanos, es así 
como, con la gracia de Dios, se 
consiguió un camión y hermanos 

de buena voluntad partiendo de 
Santiago vinieron a Talca (donde 
también se dejó ayuda para Cu-
ricó), Constitución y Concepción.

Para mí ha sido una gran ben-
dición el haber podido estar en 
contacto con ustedes, a través 
de estas editoriales. Mi servicio 
ha sido al Señor, a través de cada 
uno de ustedes, servicio que no 
ha estado exento de problemas, 
pero más que eso me queda la 
alegría de haber podido entregar 
lo mejor de mí. He podido reco-
rrer todo Chile, de Arica a Punta 
Arenas, siempre escuchando y 
puedo decir que los hermanos 
(as) desean conocer cada día 
más a Cristo, seguirlo y servir-
lo. En nosotros está saber guiar, 
aconsejar y dar la oportunidad 
de que cada uno sirva con los ca-
rismas que Dios le ha entregado.

Mi primera Editorial la co-
mencé con el texto bíblico que 
decía “El Señor ha estado gran-
de con nosotros y estamos ale-
gres” (Salmo 125). Me voy con 
esa sensación, el Señor se ma-
nifiesta grandemente en la RCC. 
Hagamos lo posible para que se 
siga manifestando, dejando que 
el Señor nos vaya despojando del 
hombre viejo y nos revista del 
hombre nuevo a imagen suya, 
para que la semilla que Él puso 
en nosotros produzca mucho 
fruto.
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Se nos cayeron muros, casas, 
y muchas cosas materiales a las 
que les teníamos cariño, desapa-
recieron ante nuestros ojos sin 
que nada pudiéramos hacer.

Muchos perdimos seres queri-
dos y de un momento a otro nos 
sentimos solos y desamparados.

Tanta importancia que le da-
mos a la tecnología y nos costó 
días poder llegar a comunicarnos 
con zonas cercanas y lejanas. 
Volvimos a usar el lápiz y muchos 
de nosotros nos recriminamos 
por no sabernos los números de 
teléfonos y por no tener más ba-
terías para comunicarnos.

Claramente no todos tenía-
mos radios a pilas, velas y todo 
lo que se nos dice que debemos 
tener en caso de estas situacio-
nes. Muchos edificios no tenían 
cargados los sistemas de luz de 
emergencia. Parecía que nunca 
íbamos a tener que ocuparlos.

TERREMOTO
DEL ALMA

Pilar Sordo 
Psicóloga
(Aporte Padre Harry Peterson) 

Muchos conocieron a sus ve-
cinos, con nombre y todo, valo-
raron a los conserjes que pasa-
ron quizás por primera vez a ser 
seres importantes y necesarios. 
Me pregunto cuántos de ellos 
habrán escuchado por vez pri-
mera tantas “gracias”.

Todo quedó a oscuras, todo 
quedó en silencio, como una in-
vitación a mirar a lo más profun-
do de nuestra alma. Cuantos se 
dieron cuenta quienes amaban y 
descubrieron con sorpresa y tris-
teza que a lo mejor la relación 
estaba irremediablemente rota.

Tuvimos miedo, pena, rabia, 
nos sentimos frágiles, pequeños 
y vulnerables. Todo esto sólo 
nos lleva a concluir que en esos 
minutos fuimos más que nunca 
verdaderamente humanos. Sin 
muletas, sin ataduras, sin depen-
dencias. Desde nosotros tenían y 
debían salir todas las soluciones. 
Poco de lo de afuera nos servía.

PENTECOSTÉS • N° 2282
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La oscuridad nos hacia mirar 
sombras, bosquejos, nos invi-
taba a escuchar latidos, ritmos 
respiratorios, abrazos, etc. El gla-
mour no importaba, las “fachas” 
y las ropas dejaron de importar. 
Perdimos pudores, nos volvimos 
simples, sensitivos, empáticos y 
cariñosos.

Volvió el día y comenzamos a 
ver hacia afuera, todo lo cercano 
aparecía ante nuestros ojos y lo 
lejano se nos hacia inalcanzable. 
Sabíamos poco, muy poco de lo 
que pasaba.

Evaluábamos la realidad de 
acuerdo a lo que nos pasó a no-
sotros, nos faltaba perspectiva. 
Había miedo, inseguridad, curio-
sidad. Ganas de movernos, an-
siedad por hacerlo.

No saber por donde empezar 
inundaba nuestras cabezas. Los 
más ansiosos, empezaron de in-
mediato, los más calmados muy 
de a poco. Algo nos decía que lo 
que había pasado era grave.

La radio, hermoso medio, 
nunca paró. Lo poco que sa-
bíamos era por ellos. Gente con 
temple y valentía que merece un 
premio por el coraje de dejar a 
los suyos por el mandato de ser-
vir a otros traspasando sus pro-
pios miedos. Mil gracias a todos 
ellos.

El terremoto, fue como un 
gran colador que mostró lo me-
jor y lo peor de nosotros mismos.

Apareció una crisis valórica 
que esté país hermoso tiene y 
que tendremos que revisar cuan-
do ya estemos en pie.

Los chilenos tenemos que 
aprender mucho de la solidari-
dad, de esa que no tiene que ver 
con campañas, esa de todos los 
días.

Nos falta respetarnos más, 
tolerarnos más y aceptar que en 
la empatía está la verdadera so-
lidaridad.

Entender que donar cosas 
no implica hacer un orden de la 
casa y sacar lo que no nos sirve. 
El que haya llevado a la cruz roja 
un solo zapato en vez del par, es 
francamente digno de análisis.

En una campaña solamente 
no se muestra nuestra capacidad 
para dar, eso es de todos los días.

Aquí hubo saqueos con pla-
ta y sin plata. Ambos imperdo-
nables y reflejo perfecto de todo 
lo anterior. Tal vez esto muestra 
nuestra falta de desarrollo espi-
ritual y nuestro extremo apego a 
las cosas.

Se nos cayeron las máscaras y 
los muros, aparecieron nuestras 
lágrimas, muchas veces expresa-
das en cuatro paredes. Aparecie-
ron seres de luz haciendo cam-
pañas, ollas comunes y gestos de 
solidaridad que sin duda genera-
ron una sonrisa en el rostro de 
DIOS.

El terremoto del alma es el 
más lento de sanar. No nos sirve 
para ello el dinero, la tecnología 
y tantas otras cosas en las cuales 
nos apoyamos.

Todo nos sirve y nos ayuda 
pero tendremos que pararnos 
desde adentro para que lo que 
construyamos afuera sea de una 
solidez que el próximo remezón 
no sea capaz de botar.

Usemos el humor, la fe y los 
afectos, creo que con esto el ca-
mino se hará más fácil para to-
dos.
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¿Podemos echar la culpa a 
Dios de nuestras desgracias?
Gloria Marré
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En medio de la tragedia que 
estamos viviendo, se nos ha des-
pertado a todos la necesidad 
de hablar, comentar, juntarnos, 
reflexionar sobre los aconteci-
mientos.

Los periodistas a veces con 
imprudencia hacen las pregun-
tas a los damnificados…¿y a Ud. 
que le parece esto?..y en mu-
chos casos he oído respuestas 
como estas.

“Uno arma y Dios desarma”, 
Dios nos dio, Dios nos quita y 
Dios nos vuelve a dar”. ¡Dios sa-
brá por qué nos castiga así! 

En las respuestas que damos 
nosotros he escuchado decir:
• He entrado en la crítica a 

Dios.¡necesito tener fe!
• Siento necesidad de estar 

más cerca de la gente. Pare-
ciera que ya no bastara con 
rezar, la fe se muestra en 
nuestra fragilidad, he bajado 
a la esencia existencial, se me 
caen los discursos, lo apren-
dido, sólo me sale ¡Jesús ten 
piedad! y me siento con mie-
do.

• Se caen los muros y se expre-
sa la nada que somos.

• El inconsciente de cada uno 
se desvela y según lo vivido, 
salen los miedos a la soledad, 
la muerte, al despojo, a la in-
seguridad, ¿a quién recurrir?

• Pareciera que la trascenden-
cia nos cuestiona y al mismo 
tiempo nos desafía…¡tengo 
que creer! Tiene que haber 
una respuesta.

• Brota el grito a Dios, necesi-
tamos recuperar la oración 
de Imprecación tan olvida-
da y gritarle: ¿Dónde estás?, 
¿porqué has permitido esto?, 
explícanos por favor, ¿hasta 
cuando los pobres tenemos 
que sufrir?

• ¡Cuántas veces hemos admi-
rado a Dios en sus maravillas, 
el mar, la tierra, los paisajes, 
los volcanes, los montes! y 
ahora esa Creación se nos 
torna gris, castigadora, ame-
nazante, ¡con qué fuerza el 
mar nos ha agredido y lleva-
do a los que más queremos!

• Esto ha destapado lo bueno y 
lo malo, pareciera que ha he-
cho explotar el alma con sus 
secretos.
Desde estas experiencias re-

cogidas me he preguntado.
¿Cómo la tragedia, los acci-

dentes de la vida pueden enmas-
carar nuestra fe? me duele el tra-
to que se le está dando al “que 
Amamos”.

No puedo pensar que nues-
tro Dios esté mirando impávido 
el mundo en el que se encarnó 
Jesús y dejó hasta la última gota 
de su sangre.

Cómo todos nos lanzamos de 
picada contra Dios y no nos pre-
guntamos ¡dónde El nos puede 
estar hablando con más cercanía 
y Verdad!

Y han sido estos sentimientos 
los que me llevaron a seguir la 
inspiración del Señor de buscar 
la respuesta suya en los textos de 
la Liturgia los textos bíblicos que 
nos fueron hablando en esos 
días de la presencia de nuestro 
“Emmanuel” Dios con nosotros 
y nunca “Dios cruel” contra no-
sotros.

La Palabra de Dios tanto del 
A.T. como del Evangelio nos 
ha ido revelando el Misterio de 
Dios, su actuar, su “estar de pie 
a nuestro lado hablándonos de 
su proyecto Liberador.

Se dice que la Palabra de Dios, 
que es Dios mismo, es Salvadora 
y Redentora y nos libra de todo 
temor (Is.43,1-2), alienta nues-
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tra confianza en la Fidelidad de 
un Dios que nos ama y nos sos-
tiene en su mano (Is.49,16)

La Palabra de Dios es eficaz, 
actúa y obra entre nosotros y 
cumple un Proyecto de Vida y 
Felicidad (Is.55,11-12) y esta-
blece una relación con el Cristo 
Resucitado que realiza los desig-
nios del Padre con el Amor del 
Espíritu Santo.

Y es así como empecé a leer…
orar (conversar con el Señor)…
escucharlo…alabarlo y dejarme 
penetrar 

Dt. 26,16-19 / Mt. 5,43-48
“Yahvé será Dios del pueblo 

a condición que este obedezca”. 
Se trata de una relación de fe y 
amor, no romántica, sino com-
prometida, responsable. (Dt. 25, 
16-19)

¿Cómo podríamos pen-
sar que nos lanza a la vida con 
el mandato de amar y no va a 
estar cerca de nosotros hoy? 
(Mt.5,43-48)

Gén. 15,5-12;17-18; Fil. 
3,17-4,1 / Lc. 9.28-36.

Esa fe tiene que ser probada 
con responsabilidad, con con-
ciencia de que conlleva el ser 
“testigos” para aquéllos que nos 
ven vivirla. 

Dn. 9,4-10 / Lc. 6,36-38
Ese amor que Dios guarda, 

esa alianza inquebrantable, no-
sotros la rompemos por nuestra 
pequeñez. El amor es compro-
miso.

“A ti Señor la justicia” a no-
sotros la vergüenza en el rostro. 
Nosotros personal y socialmente 
hemos sido irresponsables en la 
respuesta a tus mandatos, no 
hemos cuidado tus bienes. Lo 
que sufrimos es el resultado de 
esta actitud.

Is. 1,10.16-20  /  Mt. 23.1-
12

El fuego de Dios que es su 
amor, hace el milagro de “sanar 
nuestras enfermedades de opu-
lencia, quemar nuestros esplen-
dores y vergeles, para librarnos 
de apoyarnos en lo que nos hie-
re y nos lleva a apoyarnos con 
firmeza en Yahvé”.

Basta ya de poderes que opri-
men: fariseísmos hipócritas, dio-
ses falsos.

El Verdadero Dios, la verda-
dera religión es “El Servicio”. Je-
sús es su representante y ahí en 
la Humildad, no en el Poder, está 
la grandeza del Reino de Dios y 
sus ciudadanos. (Mt.23,1-12). 
Ahí nos está llevando todo esto. 
¡Gozarnos del encuentro solida-
rio que es lo que nos está resuci-
tando, devolviéndonos la Fuerza 
y la Esperanza.

Jer.17.5-10 / Lc.16.19-31
El Señor nos sitúa en la raíz 

del mal de nuestro mundo… 
”no fiarnos de El, poner en la 
carne nuestro apoyo”

Nos revela las maravillas de la 
confianza en el Fiel, que es todo 
Bondad.

Nos muestra lo retorcido que 
es el corazón, que no tiene arre-
glo si no está cimentado en sus 
manos (porque sólo El lo hizo).

Nuestro corazón siempre va a 
buscar llenarse con los bienes de 
la tierra, “tener, poseer, gozar” 
y Dios lo hizo para que su gozo 
estuviera en poseerlo a El.

Dios muestra la fugacidad de 
nuestras búsquedas y nuestra 
felicidad como lo dijo San Agus-
tín: “Nos hiciste Señor para ti y 
nuestro corazón estará inquieto 
hasta que no descanse en Ti!” 
(Lc. 16,19-31)

PENTECOSTÉS • N° 2286
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Gén. 37.3-4.12-13.17-28 /
Mt. 21,33-46

La Providencia juega con los 
proyectos de los hombre, sabe 
mudar en bien los proyectos tor-
cidos.

Dios nos sigue mostrando los 
laberintos del corazón en la re-
lación humana: celos, envidias, 
intereses mezquinos que no tie-
nen en cuenta el valor de las per-
sonas y al mismo tiempo el mis-
terio maravilloso de un corazón 
reconciliado que se arrepiente 
del mal, que sabe perdonar y re-
construir.

Miq. 7,14-15.18-20 / Lc. 
15.1-3.11-32

Como El se complace en el 
amor, volverá a compadecerse 
de nosotros y en ese mar que 
azota y mata, en ese mismo mar 
arrojará nuestras malas acciones 
(Miq.7.14-15.18-20) y resucita-
rá nuestros corazones para que 
rehagan la Alianza.

Nos abrazará como Padre y 
nos preparará el banquete de la 
Reconciliación nos devolverá el 
anillo de la dignidad. Nos vestirá 
con el traje de la solidaridad, el 
servicio, del perdón y de la hu-
mildad (Lc. 15,1-3.11-32).

Ex. 3,1-8.10.13-15 / Lc. 
13,1-9

Dios en estas circunstancias 
especialmente, las de su ternu-
ra y comprensión, nos descoloca 
al mostrarnos quien es ël. Nos 
habla del Fiel, eternamente fiel 
y nos muestra nuestra infideli-
dad ¡qué dolor! No nos gusta, 
nos asusta, nos enoja, nos hace 
“descalzarnos” nos confunde 
con sus llamas, con su Espíritu 
Santo, nos sella en la fe al de-
cirnos…”YO SOY EL QUE SOY”.

Y eso inevitablemente nos lle-
va a la Conversión, el Gran Cam-
bio no sólo el mío, el de todos, 
al que Dios nos invita con estos 
hechos.

A Moisés le habla en “La Zar-
za sin consumirse” a nosotros en 
esta tragedia inexplicable, dolo-
rosa e inesperada, que no tiene 
nada que ver con pagar culpas o 
expiar pecados de antepasados, 
o buscar culpables (Lc.13,1-9)

Es una invitación a renovar la 
fe personal en el verdadero Dios 
y tratarlo como se merece: res-
petarlo y amarlo y agradecer su 
amor.

Dt. 4,1. 5-9 / Mt. 5,17-19
Dispongámonos a cumplir los 

preceptos del Señor, poner en 
práctica y revitalizar la fe. Volver 
los ojos al Señor y despertar su 
amor en nuestro corazón para 
entrar en esta Nueva Patria que 
todos tenemos que reconstruir.

Dios nos habla:
“Yo quiero ser su Dios y que 

Uds. sean mi pueblo y sigan to-
dos mis caminos para que les 
vaya bien. Pero ellos no escu-
charon ni prestaron oído, mar-
charon según sus consejos en la 
obstinación de su corazón y vol-
vieron la espalda y no dieron la 
cara”(Jer.7,23-28)

Queridos hermanos, esta es 
la Palabra de Dios. Tal vez en 
ella encontremos la respuesta a 
nuestras preguntas.

De nosotros depende el se-
guir echándole la culpa a Dios 
de nuestras desgracias o “Volver 
nuestro Corazón a El y recobrar 
la paz del corazón”.
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El viernes en la noche me 
acosté contento y satisfecho. Las 
noticias   de la tele   fueron bue-
nas   con los anuncios de mejoría   
en el sistema de movilización; a 
Chile lo habían aceptado en  una 
organización internacional don-
de solo van los países  desarrolla-
dos; la elección presidencial fue 
un ejemplo de actuación demo-
crática llenando de orgullo a las 
autoridades; bajó el precio de la 
bencina y subió el cobre. ¿Que 
mas podíamos pedir? 

De repente, mi beatifico sue-
ño se interrumpió con una brus-
quedad   fuera de contexto. Mi 
cama, mi casa y todo saltaba y 
brincaba como una coctelera, 
acompañado de un ruido sordo 
subterráneo, y platos y vidrios 
quebrados y todo lo que estaba 
en el estante frente al espejo del 
dormitorio se caía con una bu-
lla   estrepitosa. Con mi esposa 
comentamos que no se trataba 
de un temblor común y corriente 
sino que debía ser un terremoto 
en alguna parte. 

Busco la linterna   y radio a 
pilas que siempre tengo a mano 
y no las encontré; digamos que 
fue porque la oscuridad era muy 
negra y no por mi negligencia de  
estar preparado. Me fui a la radio 

¿QUÉ 
PASÓ
EL VIERNES 
EN LA 
NOCHE?
Jorge Díaz Guido
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MARZO • ABRIL • AÑO 2010 9

del automóvil y escuché un silen-
cio total de las radios chilenas y 
una radio de Mendoza que infor-
maba que desde Estados Unidos 
se decía que un terremoto grado 
8,5 había sacudido a Chile, y a 
Mendoza con grado 5. Le costó 
al locutor nombrar a Cobquecu-
ra, pero dijo claramente tratarse 
de un pueblo de la costa de Chi-
le a la altura de Chillán y que un 
aviso de   Tsunami se advertía en 
la información norteamericana. 

Más tranquilo pensando que 
si eso lo tenían tan claro en USA 
y en Mendoza, aquí estaría todo 
avisado y preparado, no como 
en mi caso que no encontraba la 
linterna y radio a pilas. Ilumina-
dos por la luna, entre temblores, 
oración   y sustos nos quedamos 
dormidos hasta la mañana del 
Sábado. 

Cuando despertamos nos 
juntamos con los vecinos y nos 
dimos cuenta con terrible sorpre-
sa que estábamos todos comple-
tamente desnudos, todavía sin 
luz y sin agua, mirándonos con 
bastante espanto. Nadie sabia 
nada de los amigos y parientes. 
sin teléfono ni celular. Calenta-
mos agua en una cocina de cam-
ping y compartimos un parco 
desayuno. 

Nuestra desnudez fue cada 
hora mas evidente al conocerse 
las noticias. Nadie   estaba prepa-
rado y la culpa la tenia el otro, 
en este caso la otra que no supo 
leer el fax que le mandó el ma-
rino que no sabia hablar ingles, 
etc,etc,etc. No hubo tsunami, 
solo una marejada normal en 
este tiempo de luna llena. Gra-
cias a Dios al dia siguiente volvió 
la luz y por la tele vimos como 
mientras los bomberos sacaban 
gente de un edificio de Concep-
ción que se fue de espaldas, pa-
saban algunos con sacos de hari-
na o de otra cosa al hombro y los 
mas diestros en camionetas con 
electrodomésticos, seguramente 
para saciar el hambre. En resu-
men, el mundo al revés. 

SS Benedicto nos enseña que 
los cristianos debemos ver y escu-
char la voz de Dios en los acon-
tecimientos cotidianos y en este 
caso la voz de Dios ha sido clara 
para los que queremos escuchar-
la. Nos mostró nuestra desnu-
dez y precariedad. En algunos 
momentos somos una sociedad 
pegada con engrudo, con prejui-
cios que nos abruman y matan 
nuestros sueños y proyectos. 

La naturaleza hizo lo suyo, lo 
que ha hecho desde el principio 

de los tiempos, desde cuando 
el Espiritu Santo soplaba sobre 
las aguas. Pero El Señor Dios To-
dopoderoso habló claro a Chile 
hoy día. Le mostró la diferencia 
de vivir en una casa que se mo-
vió como coctelera pero no tuvo 
ni un rasguño y vivir en un pue-
blo rural donde no quedó nada 
en pie. La diferencia que debe 
anotarse entre sólo cantar que 
somos “la copia feliz del Edén..”   
y creerlo verdaderamente para 
trabajar duro para que Chile sea 
verdaderamente el Edén. 

El Señor nos habla con Amor 
y Cariño mostrando un camino 
simple; no nos va a juzgar por 
lo que hicimos mal; nos va a juz-
gar por la calidad y cantidad de 
nuestro Amor al prójimo. Nos in-
vita a que hagamos un ejercicio 
muy fácil: Abramos bien nues-
tros brazos y comencemos con 
nuestra imaginación a abrazar 
a todos nuestros prójimos que 
estamos atendiendo hoy; vamos 
cerrando los brazos lentamen-
te, que no se escape nadie. Si al 
terminar no tenemos a nadie en 
nuestros brazos comencemos a 
preocuparnos. 
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Lo vivido supera todo lo que uno se puede imaginar. Ver los ros-
tros de gentes que uno conoce y ama con la mirada perdida y sin ini-
ciativas, es un terremoto interior más fuerte que los 3 minutos vividos 
en la madrugada del 27 de febrero…

Calles y casas que abrigaron tu infancia e hicieron volar tus sueños 
de niño, hoy se convirtieron en pocos minutos en lugares para olvidar 
o desear despertar de una pesadilla que tiene olor a tierra vieja y es-
condida, escombros y maderas retorcidas.

¡Cuánta fuerza liberada desde lo profundo de la corteza de la 
tierra!

La que te sostiene y alimenta puede hacerte temblar de terror e 
impotencia.

Se nos acaban todas nuestras seguridades y por un momento pier-
des la noción del espacio y el tiempo se hace eterno…

Todos los conceptos se nos agolpan en la mente y finalmente no 
entendemos nada.

Te preguntas por la causa que originó este desastre y pasas de 
revisar tus conductas morales a revisar las de la humanidad; nada 
te conforma y te explica, pues no pueden ser tan malas como para 
merecer esto.

Con el paso de las horas, largas horas, te das cuenta que estás 
vivo y que si algunos de los tuyos ya no están,te quedan otros que es 
necesario buscar, reconocer y abrazar.

No hay pobreza tan radicalmente miserable que la de no poder 
proteger a los que tu amas.

Hay cosas que el hombre no podrá cambiar y que aún pudiendo 
prevenirlas siempre te sorprenderán las diversas posibilidades de lo 
que puede venir.

¿Qué nos queda por hacer entonces?
Preparar nuestro corazón, llenarlo de amor y fortaleza como un 

tesoro escondido que llegado el tiempo de la precariedad pueda po-
nernos de pie… “otras diez… otras cien… otras quinientas”.

Así el ave prepara año tras año su nido cantando, sin culpar el 
destructor ni hacerle pagar sus afrentas, pues tiene el proyecto de su 
vida que le urge salir de sus entrañas y le hace vibrar el sonido de sus 
cuerdas.

Es la vida en toda su potencia, que siguiendo sus leyes por el Crea-
dor puestas, nos arrastra en su dinámica de equilibrios y riquezas.

Agradezco de corazón a todos los que me acompañan y consue-
lan, para que yo multiplique también este don de ser amado. No 
puedo empequeñecer la fuerza de mi madre que a sus 88 años y 
durmiendo bajo las estrellas, me obligó a devolverme para atender a 
mi rebaño.

Con razón tembló la tierra y se partieron las piedras cuando murió 
el Señor (Mt.27, 51), semejante amor no le fue indiferente al mismo 
planeta que enriquecido con Su presencia supo intuir que la Vida de 
Dios es la que manda.

Junto al pié de la Cruz estaba Su Madre, la misma que a los pies 
de mi cama no se movió escuchando mi plegaria. 

Testimonio 
desde lo 
profundo de 
la tierra y del 
corazón

P. Hernán Villalobos Villar; HSMI.
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CHILE AYUDA A CHILE

Chile no solo necesita ayuda material..NECESITA MUCHA ORACION.
Que les parece si nos unimos como Chilenos y ofrecemos un sacrificio de alabanza suplican-
do a Dios. Que Dios de Consuelo a todas las familias que perdieron sus seres queridos y sus 
casas.
Por la reconstrucción de nuestro país. Que el dolor no permita que se rebelen y los aleje de 
Dios. Unidos en el Corazón de JESUS Y MARIA, en Oración.

Cristina Lagos. iquique

No puedo decirles el grado del temblor que sentí en 
mi corazón cuando escuché la noticia del terremoto en 
Chile. 

Aprendí mucho durante los 25 años de bendición 
en Chile. El Señor me tomó de la mano para mostrar-
me algo muy especial. Yo creo que mi corazón se abrió de 
par en par para ser la más chilena que podría. Yo sé, que una 
siempre es extranjera, pero sí, experimenté una transformación, 
dejando cosas que murieron en mi para poder renacer.

Así que con estas palabras les digo que todo mi ser está en 
oración diaria, en todo instante, y especialmente en este mo-
mento de crisis. En espíritu, recorro las calles y barrios en Chile 
para estar en medio de la gente. Me acuerdo del aluvión en 
Antofagasta. La gente de mi comunidad me enseñó como res-
ponder con total confianza en la Divina Providencia que no nos 
falló nunca. Creo que fue el momento decisivo en mi vida en 
Chile que me dio la confianza de seguir en los pasos del Señor 
sin preocuparme de lo que faltaba (nunca faltamos para res-
ponder a la necesidad de la gente) Por añadidura, construimos 
una capilla grandiosa sin caer en una deuda. Aprendí que para 
los que tienen fe en El Señor, nada es imposible. Sé que en este 
momento, Chile va a surgir en una forma maravillosa. 

Mi amor, respeto, y vivencia, se levantan en un testimonio 
desde un corazón muy agradecido. Con estas humildes pala-
bras que dejan mucho más por decir, sólo puedo gritar a voz en 
cuello: ¡Vive Chile! ¡Vive la Virgen del Carmen! Yo siento segura 
que un Chile nuevo, fortalecido, y aún más bello va a salir para 
la gloria del Señor. 

Con todo mi cariño, y un abrazo graaande Chilena,

Hna. Marta ZaMMatore, osf

Mis queridísimos hermanos Chilenos,

¡PAZ Y BIEN!
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Desde el inicio de la historia, 
el hombre ha reconocido sus fal-
tas y pecados a través del sacrifi-
cio de animales y vidas humanas, 
como las culturas de aztecas, 
mayas entre otros, ofrecida a 
los dioses. De este modo busca-
ba aplacar su ira y castigo; pues 
tenía conciencia de un Ser Supe-
rior. 

El pueblo judío fue instruido 
por Dios, a través de Moisés, 
acerca del pecado que podía ser 
perdonado por medio del sacri-
ficio de un animal. El derrama-
miento de sangre era necesario 
porque allí va la vida (Lv 17,11) 
y la vida es el pago que debemos 
hacer por el pecado (Ro 6, 23ª; 
Heb 9,22). 

La rebeldía de Adán y Eva al 
desobedecer las instrucciones 
de Dios marcó a la raza huma-
na, que se aleja cada vez más de 
sus mandamientos, siguiendo 
sus propios caminos según sus 
ideas y voluntad. Las conductas 
del ser humano van reflejando 
un corazón cada vez más lleno 
de soberbia y autosuficiencia, lo 
que hacía imposible una reconci-
liación sin una expiación y pago 
de la ofensa hecha a Dios, al des-
preciar su amor y cuidado que 
conocieron en el Paraíso.

Por ello, Dios manifestó su 
bondad y misericordia, pues de-
seaba recuperar a estos “hijos 
perdidos” y envía a Su Hijo para 
saldar la deuda y recuperar a la 
familia humana, abriendo nue-
vamente el cielo para quien qui-
siera creer en Jesús.

 “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a 

su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en el cree, no se pier-
da, mas tenga vida eterna. Por-
que Dios no ha enviado a su Hijo 
al mundo para condenar al mun-
do sino para que el mundo se 
salve por El” (Jn 3,16-17).

 Por medio de Jesús, es posi-
ble que el mundo se salve por ser 
él santo y puro, limpio de todo 
pecado (Hch4,12). Esa condición 
lo hacía inmortal. Recordemos 
que la muerte entró a la vida del 
hombre por el pecado de Adán; 
por lo tanto Jesús tenía que en-
tregar su vida (Jn 10,18); darla 
voluntariamente para saldar la 
deuda producida por la ofensa 
del pecado original. Igualmente, 
tenía el poder para recuperar su 
vida al resucitar, derrotando así la 
muerte y volver al cielo, a la glo-
ria eterna con el Padre, abriendo 
nuevamente la entrada al Paraíso 
perdido.

Un hombre, Adán, hizo caer 
a la raza humana, por eso Jesús 
Hijo de Dios no se aferró a su 
condición divina, sino que como 
un hijo de hombre tenia que rea-
lizar el plan de salvación.

La desobediencia de Adán se 
revierte, anula, en Cristo porque 
fue obediente hasta la muerte 
(Fil 2,7-8). 

 Sin embargo, el hombre no 
puede evitar volver a cometer los 
mismos pecados; esto es lo que 
San Pablo llama ser “esclavos del 
pecado”. El esclavo necesita de 
alguien más poderoso que pa-
gue por su libertad y “compre su 
vida”.

Esto es lo que hizo Jesús, 
quien voluntariamente se puso 

JESUCRISTO,

PENTECOSTÉS • N° 22812



MARZO • ABRIL • AÑO 2010 13

en nuestro lugar y asumió so-
bre si todos nuestros pecados, 
y sus consecuencias: nuestras 
enfermedades, culpas y dolen-
cias clavándolos en la cruz (Is 50, 
6-7; 53, 6 y 8). Esta profecía del 
profeta Isaías, 740 años antes de 
Cristo, se cumplió totalmente y 
Jesús murió derramando su san-
gre en pago por nuestra libertad. 

En 2 Co 5, 21 dice: “Dios hizo 
cargar con nuestro pecado al que 
no cometió pecado (Jesús), para 
que así nosotros participáramos 
en él de la justicia y perfección 
de Dios”.

Nuestra deuda con Dios que-
dó totalmente saldada y borra-
da. Jesús pagó el rescate y somos 
su pertenencia.

“Pues de su plenitud hemos 
recibido todos, gracia por gracia. 
La gracia y la verdad nos han lle-
gado por Jesucristo” (Jn 1,16 y 
17b).

La gracia, es la manifestación 
sobrenatural y silenciosa del po-
der de Dios que nos desata del 
pecado y nos hace libres; la ver-
dad es que Jesucristo era el único 
que podía rescatarnos, porque 
estaba libre de pecado y por lo 
tanto su sacrificio, en represen-
tación de cada uno de nosotros, 
fue aceptado por el Padre. 

Por ello las palabras de Jesús 
momentos antes de morir: “Todo 
está cumplido” (Jn 19,30) tienen 
una trascendencia de eternidad: 
todo lo necesario para rescatar 
al hombre de su enemistad con 
Dios ha sido definitiva y perfecta-
mente realizado.

Sin embargo, la salvación 
puede ser un concepto teórico, o 

una idea, que no afecta ni cam-
bia nuestra vida porque no nos 
sentimos prisioneros, ni pecado-
res, y manejamos nuestra vida 
sin mayor problema. Estos son 
los “satisfechos”. 

Por otra parte están aquellos 
que reconocen su necesidad, 
porque no están contentos con 
su manera de ser y vivir, y su alma 
clama por mayor plenitud y fe-
licidad; ellos buscan, a veces en 
forma inconciente, a Aquel que 
puede ayudarle.

Jesús está atento, esperan-
do una oración sincera. El nos 
ofrece la salvación, pero respe-
ta nuestra libertad, por lo cual 
quiere que nosotros pidamos y 
abramos nuestro corazón para 
recibirlo; reconociendo que lo 
necesitamos y que se lo pedimos 
de corazón.

Esto podemos hacerlo aun-
que hayamos pecado, pues el 
vino a salvar lo que estaba per-
dido, y nos ama aún en peca-
do, anhelando que pidamos su 
ayuda, pues “hay más alegría en 
el cielo por un pecador que se 
convierte que por 99 justos” (Lc 
15,7).

Jesucristo fue a la cruz por 
amor a cada uno de nosotros, 
y tomó mi lugar para pagar mis 
pecados.

Sólo cuando “entendemos” 
que el me conoce por mi nom-
bre, me ama y pagó con el precio 
de su vida por mis pecados, nace 
el arrepentimiento de lo profun-
do de nuestro ser por haberlo 
ignorado, ofendido, desobede-
cido.

 Establecemos así una relación 
personal con Jesús resucitado: 
vivo, cercano, amigo, consolador, 
todopoderoso y misericordioso. 
Crecemos en la fe, la esperanza 
y el amor, pues creemos en EL y 
en lo que nos dice en su Palabra; 
sabemos que si hacemos lo que 
nos dice estaremos haciendo su 
voluntad como verdaderos “hijos 
y herederos de Dios”.

De nosotros depende mante-
ner esa relación, pidiéndole en 
oración que actúe en situaciones 
concretas de nuestra vida. Por 
ejemplo: la timidez o la cobardía 
que nos impide ser testigos de su 
amor y misericordia. Así conoce-
remos cada día más su presencia 
en nuestras actividades diarias y 
nuestra vida se irá llenando de 
armonía, paz y gozo. 

Limpios en la sangre del cor-
dero, podemos presentarnos 
ante el Padre y el Hijo y “llegar 
con confianza hasta el mismo 
trono de gracia para recibir ayu-
da en el momento oportuno” 
(Heb 4,16). 

El camino al cielo está ahora 
nuevamente abierto, hoy y por 
siempre gracias al “cordero de 
Dios” que quita el pecado del 
mundo.

“Antes eran extranjeros y ene-
migos de Dios en sus corazones 
por las cosas malas que hacían, 
pero ahora Cristo los ha recon-
ciliado mediante la muerte que 
sufrió en su existencia terrena. Y 
lo hizo para tenerlos a Uds. en 
su presencia santos, sin mancha 
y sin culpa” (Col 1, 21-22). 

Eliette Castan
Escuela de Crecimiento en el Espíritu.nuestro Salvador
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El nuevo nacimiento

 En su conversación con Ni-
codemo, Jesús declaró que para 
“ver el reino de Dios” era nece-
sario “nacer de nuevo.. nacer del 
agua y del Espíritu” (Jn. 3, 3-5).

 San Pedro en su discurso del 
día de Pentecostés toca el mismo 
punto: es necesario arrepentirse, 
bautizarse cada uno en el nom-
bre de Jesucristo para el perdón 
de los pecados, y recibir así el 
don del Espíritu Santo” (Hech. 
2,38).

 Estas palabras de Pedro vie-
nen a ser la conclusión práctica 
de un largo discurso que resume 
la proclamación del evangelio, 
esa “buena noticia” de la reden-
ción del hombre por una extraor-
dinaria manifestación del amor 
de Dios a nosotros.

 Se trata de lo que se llama 
el “misterio pascual”: El Hijo de 
Dios, enviado para salvarnos, fue 

P. Carlos Aldunate s.j.
R. Valenzuela E
Libro “La Experiencia Carismática”

“muerto por manos de inicuos y 
crucificado”. Pero Dios lo resuci-
tó y, habiendo sido “exaltado a 
su gloria” derramó su Espíritu so-
bre los apóstoles y discípulos. Ese 
Espíritu estaba destinado a llenar 
también a todos los que se “bau-
tizaran en el nombre de Jesús”.

 “Para expresar la riqueza del 
suceso pascual, la Iglesia primiti-
va desarrolló toda una constela-
ción de ritos: la instrucción de los 
catecúmenos, exorcismos, un-
ciones, entrega del credo, ben-
dición del agua bautismal, baño 
de inmersión, imposición de las 
manos (o unción con aceite), 
vestidura blanca, celebración de 
la Eucaristía. Aunque esta inicia-
ción, una e integral, variaba en 
sus elementos constitutivos de 
un lugar a otro.. se consideraba 
como una sola iniciación”.

 Todos estos elementos eran 
la representación exterior del 

LA APERTURA AL ESPÍRITU
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nuevo nacimiento. Pero, ¿en qué 
consistía el nuevo nacimiento 
para la persona que era iniciada?

 San Pedro lo resume de esta 
manera: perdón de los pecados 
y recepción del Espíritu Santo 
(Hech. 2,38).
a) Ante todo es incorporación 

en Cristo.
  “Todos los que hemos sido 

bautizados en Cristo Jesús, 
hemos sido bautizados en su 
muerte; porque somos sepul-
tados juntamente con él para 
muerte por el bautismo, a fin 
de que como Cristo resucitó 
de los muertos por la gloria 
del Padre, así también noso-
tros andemos en vida nueva” 
(Rom. 6,3-4).

 Somos “templo del Dios vi-
viente.. templo del Espíritu 
Santo.. miembros del Cuerpo 
de Cristo” (2 Co. 6,16; 1 Co. 
6,19; Ef. 5,30).

 Esta incorporación es tan pro-
funda que hace caer todas las 
divisiones humanas que se-
paran a los hombres: “todos 
somos hijos de Dios por la fe 
en Cristo Jesús, porque todos 
los que hemos sido bautiza-
dos en Cristo estamos revesti-
dos de Cristo. Ya no hay judío 
ni griego, no hay esclavo ni 
libre, no hay varón ni mujer; 
porque todos somos uno 
en Cristo Jesús” (Véase Gál. 
3,26-28).

b) Crecimiento en Cristo
 Es la segunda función del Es-

píritu Santo en nosotros, por-
que Dios quiere que “todos 
lleguemos.. a la medida de la 
estatura plena de Cristo, para 
que ya no seamos niños fluc-
tuantes.. sino que, siguiendo 
la verdad en amor, crezcamos 
en todo en aquel que es la ca-
beza, esto es Cristo, de quien 
todo el cuerpo, bien armoni-
zado y unido entre sí.. recibe 
su crecimiento para ir edifi-
cándose en amor” (Ef. 4,13-
16).

c) Contribución a la comunidad.
 La tercera función del Espíritu 

Santo es la capacitación del 
cristiano para contribuir al 
bien de la comunidad.

 “Cristo mismo constituyó a 
unos apóstoles, a otros pro-
fetas, a otros evangelistas, a 
otros pastores y maestros.. 
para la construcción del Cuer-
po de Cristo” y “a cada uno 
le es dada una manifestación 
diversa del Espíritu para pro-
vecho de ese Cuerpo” (Ef. 
4,11-12; 1 Co. 12,7).

El compromiso del nuevo 
nacimiento

 Los que recibían el bautismo 
en la Iglesia primitiva sabían muy 
bien que no se trataba de un rito 
mágico; no era una ceremonia 

LA APERTURA AL ESPÍRITU
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que transformaba al hombre sin 
tomar en cuenta las disposicio-
nes interiores.

 Ya lo había indicado san Pe-
dro: se requería una conversión, 
es decir el arrepentimiento de los 
pecados propios, el rechazo del 
mal en todas sus formas, la fe en 
Cristo, el compromiso de seguir-
lo. San Pablo escribió: “Los que 
son de Cristo han crucificado la 
carne con sus pasiones y deseos. 
Si vivimos por el Espíritu, ande-
mos también por el Espíritu” 
(Gál. 5,24-25).

 En los meses de su prepara-
ción al bautismo, cada catecú-
meno ponderaba el cambio de 
vida que se le presentaba. Debía 
renunciar a las costumbres pa-
ganas, “tomar la cruz de Cristo 
y seguirle cada día”, se sentía 
llamado a este compromiso con 
Cristo, sabía que solamente lo 
podría cumplir por obra del Es-
píritu Santo, pero estaba seguro 
de recibirlo y de sentir su acción 
poderosa.

 Alrededor de él, el catecú-
meno veía a muchos que habían 
sido paganos como él. Veía la 
transformación de sus vidas; es-
cuchaba de ellos el relato de esa 
transformación; era evidente su 
felicidad. Valía la pena renunciar 
a la falsa libertad del paganismo 
para que en adelante Jesucristo 
fuera realmente el Señor de su 
vida.

 Los hechos confirmaban las 
expectaciones del catecúmeno. 
Para los cristianos primitivos el 
bautismo traía una experiencia 
del Espíritu y ya no dudaban de 
su “nuevo nacimiento”. Ese nue-
vo nacimiento era una experien-
cia carismática: gozo intenso, 
alabanza a Dios, expresión en 
lenguas, percepción dentro de 
sí del Espíritu que ora, que san-

tifica, que capacita con carismas, 
que da una “garantía” o arras 
de la felicidad eterna (Véase en-
tre otros textos, Hech. 8,17-18; 
10,45-46; 19,1-7).

Bautismo y conversión

 La mayor parte de los cris-
tianos de hoy tienen una expe-
riencia muy diversa de la de los 
primeros cristianos.

 Desde luego nosotros, casi 
todos, hemos sido bautizados 
en nuestra infancia. No había, 
pues, la posibilidad de una larga 
y profunda preparación, ni de un 
compromiso personal, ni de la 
expectación de una efusión sen-
sible del Espíritu Santo.

 Gracias a la voluntad de 
nuestros padres y padrinos que 
hicieron por nosotros las prome-
sas del Bautismo, recibimos el 
Espíritu Santo y fuimos realmen-
te incorporados en el Cuerpo de 
Cristo. Pero quedamos nosotros 
con la obligación de hacer efec-
tivas en nuestra vida esas prome-
sas, no tanto en el momento de 
una conversión dramática, sino 
a través de un crecimiento en la 
vida cristiana; podríamos decir, 
a través de una conversión con-
tinua.

 En este crecimiento hubo al-
gunos momentos privilegiados: 
la Primera Comunión, la Confir-
mación.

Si hubiésemos sido prepa-
rados, como los antiguos cate-
cúmenos, para una conversión 
importante de nuestra parte y 
una efusión extraordinaria del 
Espíritu Santo, con sus gracias de 
santificación (incluida la oración 
en lenguas) y sus dones carismá-
ticos para servir a los demás, sin 
duda habríamos experimentan-
do un cambio notable en nues-
tras vidas.
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 Es de observar que no habría 
bastado oír la enseñanza en cla-
se, habría sido necesario saber, 
por la experiencia de las perso-
nas con que convivíamos, que el 
Espíritu Santo realmente se ma-
nifestaba. Esto está confirmado 
por el caso siguiente:

En Valdivia el P. Juan Falter 
preparó a 67 de sus feligreses 
para la Confirmación. A todos 
dio la misma enseñanza pero 
solamente la captaron en toda 
su realidad 5 personas que fre-
cuentaban un grupo de oración; 
esas 5 personas experimentaron 
con diversa intensidad la efusión 
del Espíritu, y sintieron que el 
Sacramento significaba algo im-
portante en su vida. Los otros no 
tuvieron esta experiencia. 

 Pero lo que no se realizó en 
nuestro Bautismo ni en nuestra 
Confirmación, puede realizar-
se en algún otro momento, por 
ejemplo, con ocasión de un re-
tiro. Algunos, como H. Mühlen, 
hablan de una “segunda con-
versión”, en oposición al primer 
conocimiento de Jesús adquirido 
en la niñez.

 Esta conversión está prepa-
rada por un mayor conocimiento 
de la esencia de nuestra fe: no 
un conjunto de doctrinas sino 
Jesucristo, como centro de nues-
tra vida, Salvador y Señor (Véase 
Hech. 2,36).

 Estamos insertados en el 
Cuerpo de Cristo glorioso; toda 
nuestra vitalidad profunda, la de 
nuestro espíritu, proviene de él, 
de su Espíritu; sin él nada pode-
mos hacer.

 El compromiso con Cristo 
implica la entrega a su Espíritu, 
la docilidad a sus inspiraciones, 
la receptividad ante sus dones, 
la apertura para con nuestros 
hermanos que forman parte del 

mismo Cuerpo, y con los cuales 
estamos unidos en el mismo Es-
píritu.

 La segunda conversión su-
pone una gracia de Dios: gracia 
extraordinaria por su impor-
tancia, pero también gracia co-
mún ya que Dios llama a todos 
a esta conversión. El testimonio 
de otros que han experimentado 
esta gracia es el mejor aliento 
para los que se sienten llamados 
a dar el paso.

 Porque toda conversión es un 
compromiso, un paso decisivo 
en la vida. Y se da este paso con 
tanta mayor resolución cuanto 
mejor se conoce el valor de la 
meta y cuanta mayor confianza 
se tiene de alcanzarla.

 La segunda conversión es un 
paso en fe, en contradicción con 
“el ateísmo de corazón que nie-
ga la posibilidad de que el Espí-
ritu de Dios y Cristo puedan ser 
activos entre los hombres en el 
tiempo presente”.

 El “Bautismo en el Espíritu” 
o “efusión del Espíritu” es la ex-
periencia que corresponde a esta 
segunda conversión. Y nuevas 
conversiones traerán consigo 
nuevas experiencias similares. 
Todas estas conversiones serán 
respuestas del hombre a las in-
vitaciones de Dios que pide un 
cumplimiento cada vez más 
pleno del compromiso del Bau-
tismo. Y cada nueva conversión 
remueve más los obstáculos que 
impiden nuestra receptividad a 
las gracias de Dios. La experien-
cia inicial es el primer paso — y 
por eso muy importante— en la 
apertura al Espíritu. Es también 
el descubrimiento de los dones 
del Espíritu.
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Espíritu Santo es el nombre de 
la tercera Persona de la Santísima 
Trinidad. Es el vínculo de amor 
entre el Padre y el Hijo. Jesús nos 
prometió el Espíritu Santo.

 Lc 24, 49 Jesús dice: “Por 
mi parte les voy a enviar el don 
prometido por mi Padre. Ustedes 
quédense en la ciudad hasta que 
sean revestidos de la fuerza que 
viene de lo alto”.

 Jn 14, 26 “Consolador, El 
Espíritu Santo, a quien el Padre 
enviará en mi nombre, hará que 
recuerden lo que les he enseña-
do y les explicará todo” 

El Espíritu Santo anima y san-
tifica a la Iglesia, nos corrige, nos 
hace sentir en el corazón que 
hemos hecho mal, nos muestra 
nuestro pecado y con mucho 
amor nos da ánimo para salir de 
él. Él es el que nos lleva a la ver-
dad y nos envía a dar testimonio 
de Cristo. La Renovación Caris-
mática, como parte de la Iglesia, 
nos introduce en la experiencia 
del Espíritu Santo quien libera en 
nosotros sus dones y carismas.

La efusión se puede recibir 
varias veces en la vida ya que a 
medida que vamos siendo más 
adultos en la fe y nos entrega-
mos más a la evangelización, ne-
cesitamos una mayor fuerza del 
Espíritu Santo en nosotros, por 
tanto pedimos al Señor que nos 
llene de El. 

 Dios conoce las intenciones 
del corazón. Para recibir la efu-
sión del Espíritu se requiere fe y 
humildad. 

1. Bautismo en el Espíri-
tu. Es una expresión de esa efu-

LA EFUSIÓN
DEL ESPÍRITU 
SANTO
Josefina Sánchez



MARZO • ABRIL • AÑO 2010 19

sión del Espíritu Santo que nos 
regala Dios. No se trata de un 
Sacramento sino de la petición 
de que las gracias recibidas en el 
Bautismo y la Confirmación (tal 
vez recibida a temprana edad y 
con poca conciencia), se vean 
vitalizadas mediante el Espíritu 
Santo.

Es una experiencia de Dios, es 
decir, es quedar involucrado en 
todas las áreas por Dios. Muchas 
veces tenemos áreas vetadas a 
Dios como ese cuarto de cachu-
reos donde no queremos que 
nadie entre porque ahí tenemos 
desórdenes en el área sexual, 
económica, etc. Porque cada 
uno tiene un cuartito donde sólo 
él tiene el manejo y no permite 
entrar a Dios. La experiencia del 
Bautismo en el Espíritu Santo sig-
nifica permitir que aún ese cuar-
tito pueda ser invadido por Dios. 

Dejemos que el Espíritu nos 
invada con su fuerza transforma-
dora.

El Espíritu actúa en el alma ilu-
minando nuestro entendimien-
to, cambiando nuestro corazón 
de piedra por uno de carne, 
dándonos la voluntad que nos 
capacita para resistir la tentación 
y dándonos dominio propio. Nos 
asiste con sus dones: sabiduría, 
inteligencia, ciencia, consejo, 
piedad, fortaleza, temor de Dios, 
los que nos hacen dóciles a su 
acción. Gal 5, 22-26.

2. La efusión del Espíri-
tu. Trae sanación espiritual y a 
veces también la sanación del 
cuerpo. Las personas se llenan 
de paz. A veces las sanaciones se 

acompañan por signos exteriores 
como caer en descanso, llanto, 
risa, calor.

La efusión del Espíritu San-
to transforma al hombre en un 
hombre nuevo al tocar su espíri-
tu, su alma y su cuerpo para que 
lleve una vida recta, para que 
busque primero el Reino de Dios 
y su justicia.

La vida de la gente cambia: se 
arrepiente, tiene un nuevo amor 
por Jesús y está dispuesta a tra-
bajar por extender el Reino de 
Dios. Se hace realidad la visión 
de Ezequiel 37 de los huesos 
secos llenándose de carne y po-
niéndose de pié.

 En Hch 4, 27-31 vemos como 
los cristianos que se sentían per-
seguidos, oraron y todos queda-
ron llenos del Espíritu y anuncian 
la Palabra con valentía 

El Espíritu está activo en una 
persona que ama mucho a Dios 
y al prójimo. En ella se muestran 
claramente los frutos del Espíritu: 
amor, gozo, paz, paciencia, ama-
bilidad, bondad, mansedumbre, 
fe, dominio de sí. En esa persona 
existe una sincera, activa y cons-
tante conversión. Rom 12, 9-21, 
Fil 2, 2-5, Fil 4, 4-7 

Entristecemos al Espíritu San-
to cuando pecamos y cuando 
no seguimos con docilidad los 
llamamientos y mociones de su 
gracia. El pecado mortal lo arroja 
del alma y el pecado venial junto 
a la infidelidad, lo van apagan-
do. Es lo que frecuentemente 
nos sucede: En lugar de alimen-
tar este fuego divino con nuestro 
amor, vamos sofocando su llama 

y podemos llegar hasta apagarla
3. La disciplina del Espí-

ritu Santo. Consiste en dejar-
nos pulir por Él para ser vasos 
que dejen pasar la luz del Señor. 
Esa disciplina la da el Señor de 
acuerdo a nuestras necesidades 
según Él las ve, lo que muchas 
veces va más allá de nuestro en-
tendimiento. El Señor actúa en 
el hombre ordenándo ser vida y 
haciendo que el Espíritu Santo 
aflore en él, lo que facilita tanto 
su vida personal como laboral y 
la asamblea de oración.

4. Oración. La primera con-
dición para obtener la gracia del 
Espíritu Santo es la oración. 

Es necesario tener un tiempo 
largo de oración personal, visitar 
al Señor en el Sagrario.

 La segunda condición es leer 
y orar las Escrituras porque el Se-
ñor nos habla a través de ellas. La 
tercera es evitar el pecado y vivir 
en la presencia de Dios.

El requisito indispensable 
para mantener la presencia del 
Espíritu Santo en nuestras vidas, 
es el sincero arrepentimiento de 
nuestros pecados, una conver-
sión verdadera. Estar atentos a lo 
que el Señor quiere. Vivir el amor 
a Dios y a los hermanos. 

5. La Alabanza. Purifica el 
corazón y nos dispone a recibir 
la gracia divina y las inspiraciones 
del Espíritu Santo. Para que el 
Señor pueda penetrar en nuestro 
corazón es necesario que éste se 
halle libre y esté limpio. Pidamos 
con humildad que el Señor cree 
en nosotros un corazón limpio.
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1. Una vez, hace algún 
tiempo, me asombré al 
escuchar a un predicador 
que hacía la pregunta: 
¿conocen a Dios? 

Yo estaba empezando enton-
ces y esa pregunta me sorpren-
día porque estaba dirigida a líde-
res de la Renovación Carismática. 
Muchos de ellos habían estado 
sirviendo al Señor durante años. 
Empecé a pensar: ¿es posible 
servir a Jesús con ilusión y no co-
nocerle?

Nuestro mundo contemporá-
neo trans curre como nunca an-
tes, tan rápido y tan loco. Como 
historiador, lo puedo ver clara-
mente: muchas personas se sien-
ten perdidas o incluso asusta das. 
Pero la mayoría intenta mantener 
normal mente el ritmo del mun-
do. No estoy pensando sólo en 
las personas que se ocupan de 
sus negocios sino también en 
personas implicadas en las ac-
tividades de Dios, como retiros, 

ORACIÓN
por Darius Jeziorny

evangelización, ministerio de sa-
nación, etc. En tales situaciones 
muchas personas sim plemente 
no tienen tiempo para su propia 
oración y por consiguiente es-
tán perdiendo su vínculo con el 
Se ñor. Este proceso es invisible 
desde fuera e incluso para las 
personas im plicadas en él podría 
permanecer oculto durante me-
ses o incluso años.

Tal problema también atañe a 
cristianos carismáticos que muy 
a me nudo dicen, “Jesús dijo..”. Y 
sin em bargo, ¿es posible ser un 
verdadero profeta sin pasar tiem-
po ante el Señor? 

Desde luego Dios puede ha-
blar utilizando a cualquiera, 
porque El no está limitado por 
medidas humanas, pero también 
quiere que sus profetas estén tan 
cerca de él como sea posible. 

No es extraño que cristianos 
muy dotados pierdan su relación 
con el Dador de carismas sin un 
contacto regular con Dios.
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2. La oración es un lugar 
de encuentro personal con 
el Señor, donde uno puede 
experimentar su presencia. 

Las personas implicadas en la 
RCC muy a menudo ven a Jesús 
durante los encuentros de ora-
ción, adoración y en el ejercicio 
de algunos carismas, por ejem-
plo en el de sanación. En tal si-
tuación nadie duda de que el Se-
ñor está cerca. ¿Pero qué sucede 
cuando la sanación no ocurre o 
las profecías no tocan los cora-
zones de las personas? ¿Dónde 
puede uno experimentar la pre-
sencia de Dios? 

Por supuesto, en la ora ción 
personal un cristiano puede en-
contrarse con Él cara a ca ra. 
Ahí el Señor habla a la persona 
directamente; es el lugar donde 
uno puede descubrir el modo 
especial de Dios de hablarle per-
sonalmente. Si no sabemos esto, 
po demos sentirnos inseguros y 
solos en nuestra vida cotidiana, 
especial mente cuando nos en-
frentamos a situaciones difíciles.

Por último, debe observarse 
que la oración personal ofrece 
una oportunidad maravillosa 
para re flexionar sobre la implica-
ción perso nal en la vida corrien-
te así como en el servicio de los 
carismas recibidos de parte del 
Espíritu Santo. Los cris tianos ma-
duros no se consideran perfectos 
en todo lo que están haciendo y 
saben que es imposible mejorar 
algo en el ministerio sin una pro-
funda reflexión.

Pensando en la oración debe 
observarse también que la Re-
novación Carismática ofrece 
una oportunidad maravillosa a 
las personas de experimentar 
el amor de Dios por medio del 
Bautismo en el Espíritu Santo. Tal 
experiencia muy a menudo es un 

punto decisivo en las vidas hu-
manas. ¡Pero es solo el principio! 
¿Y luego qué?.

San Pablo alentó a los Colo-
senses a vivir “enraizados y edi-
ficados en El” (Col 2,7). Tal ima-
gen se comprende fácilmente 
hoy también. A un árbol le cre-
cen las raíces cuando está plan-
tado durante mucho tiempo en 
el terreno. El tiempo es necesario 
porque “Sólo la experiencia del 
silencio y de la oración ofrece el 
horizonte adecuado” para estar 
enraizado profundamente en Je-
sús. Vivir tal estilo de vida pro-
duce mucho fruto: “es como un 
árbol plantado junto a corrientes 
de agua, que da a su tiempo el 
fruto y jamás se amustia su folla-
je” (Salmo 1, 3).

Citando a la Biblia de esta 
manera, llegamos a la muy sim-
ple y básica verdad de que la 
oración perso nal es una fuente 
de fortaleza para llevar a cabo 
las tareas cotidianas así como los 
ministerios carismáticos. Esto es 
por el Espíritu Santo (cf. 2 Tm 1, 
7) con quien los cristianos están 
llamados a cooperar estrecha-
mente y por lo tanto dar el me-
jor testimonio de ser hombres y 
mujeres de Jesús, sirviendo a las 
personas eficazmente con po-
der y amor. Entonces es po sible 
“no sólo ‘hablar’ de Cristo, sino 
en cierto modo hacérselo ‘ver’”,  
porque ésta es la mejor manera 
de proclamar el Evangelio. Uno 
sólo puede tener éxito para ha-
cer discípulos haciéndose simi-
lar al Maestro y esto es posible 
única mente en su compañía. Sin 
esto, proclamar el Evangelio sería 
falso.

Resumiendo, la oración es la 
clave del crecimiento espiritual 
y el punto de partida para cual-
quier otra actividad en la vida 
cristiana.
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EL CARÍSMA DE ORAR 
EN LENGUAS
Pepe Márquez, cmf
Publicada en Nuevo Pentecostés Nº 127
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Formación Carismática

Comenzamos con un recuer-
do. En este carisma, como en 
todos, tenemos que partir de 
una base: los carismas son dones 
que el Espíritu Santo concede a 
la Iglesia. Y los concede para que 
sean vividos, para que se pongan 
al servicio de la comunidad, de 
los hermanos. Y todo desde la 
caridad, desde el amor, porque si 
no hay amor en lo que hacemos 
y en el servicio que prestamos, 
estaremos fuera de tiesto.

El orar en lenguas es un don 
que inicialmente causa extra-
ñeza. No es infrecuente encon-
trar personas que, en su primer 
contacto con la Renovación, se 
puedan sentir incluso a disgusto 
cuando en un grupo o una asam-
blea alaban a Dios utilizando pa-
labras que la mente no puede 
comprender. Yo mismo, cuando 
conocí la Renovación, a fines de 
los años setenta, estuve durante 
más de un año bloqueado en la 
oración para cualquier tipo de 
manifestación que se saliese de 
lo que, para casi todo el mundo, 
pudiera ser lo normal. De hecho 
hay bastantes personas en nues-
tros grupos de oración que aún 
no han perdido el miedo, el res-
peto humano para soltarse en 
libertad y alabar al Señor, como 
dice san Pablo, con”gemidos 
inefables”. Incluso algunas de es-
tas personas pueden llevar a pen-
sar que los que oran en lenguas 
se dejan llevar por emociones y 
sentimientos que difícilmente se 
podrían justificar. Pero en el ex-
tremo contrario también puede 
haber personas que crean que, si 
no se ora en lenguas, es un signo 
de que la efusión del Espíritu no 
ha dado uno de sus frutos más 
preciados y característicos.

Lo que nos tiene que quedar 
claro es que orar en lenguas es 
un don del Espíritu, y por lo tan-
to no se puede rechazar ni des-
preciar sólo porque no nos guste 
o no encaje en nuestra manera 
de ser o de pensar. Creo que no 
somos nosotros los que tenemos 
que poner condiciones a los do-
nes que nos vienen de lo Alto. A 
nosotros sólo nos toca acoger lo 
que el Señor nos regala.

El carisma de orar en 
lenguas en la Iglesia 
primitiva

Lo primero que hay que hacer 
es acudir a la Sagrada Escritura. 
Es la misma Palabra de Dios la 
que nos puede iluminar: el salmo 
149 dice por ejemplo:”Cantad al 
Señor un cántico nuevo”; con lo 
cual se está poniendo de mani-
fiesto que cuando brota la ala-
banza pasa a un segundo plano 
todo lo aprendido, para entrar 
en el terreno de la libertad y la 
espontaneidad. En el Nuevo Tes-
tamento se nos dice que, cuan-
do viene el Espíritu Santo, una de 
sus principales manifestaciones 
es la de hablar en lenguas

Cuando se relata el aconteci-
miento de Pentecostés leemos:”Y 
fueron todos llenos del Espíritu 
Santo, y comenzaron a hablar 
en otras lenguas, según el Espí-
ritu les permitía expresarse” (Hch 
2,4). Lo mismo ocurre en la con-
versión de Cornelio y su familia 
(Hch 10,45), o cuando san Pablo 
impuso las manos a aquel gru-
po de hombres que había sido 
bautizado pero que no había re-
cibido aún el Espíritu Santo (Hch 
19,6).

San Pablo se refiere con fre-
cuencia a este carisma. En la 
lista que nos da de los dones y 
carismas, siempre se le menciona 
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como un carisma ordinario de la 
comunidad, es decir, como algo 
que se da de hecho en los her-
manos: (1 Co 12, 10; 12,28-30). 

Pero a la vez da la impresión 
de que, para San Pablo, este ca-
risma de orar en lenguas puede 
llegar a ser un problema en la 
comunidad. Por eso, él dice que 
no debe convertirse en protago-
nista, como si fuese el don más 
importante. En este contexto lla-
ma la atención a los cristianos de 
Corinto diciéndoles que los caris-
mas están al servido de los de-
más y nunca sólo para el bien del 
que los posee, dando un toque 
de atención acerca del abuso de 
la utilización del don de lenguas 
y la escasez de interpretación de 
las mismas. Dice: “Por tanto, el 
que tenga el don de hablar en 
lenguas, pida a Dios el don de 
interpretarlo. Porque si oro en 
lenguas, mi espíritu está en ora-
ción, pero mi mente se queda sin 
fruto. ¿Qué haré, pues? Oraré 
movido por el Espíritu, pero in-
tentando entender lo que digo; 
cantaré movido por el Espíritu, 
pero intentando entender lo que 
canto. Tu acción de gracias habrá 
sido estupenda, pero el otro no 
se habrá beneficiado” (1 Co 14, 
13-14.1 7). Al final, agrega que 
todo lo que se haga sin amor no 
sirve para nada, porque, en defi-
nitiva, el amor es el don que está 
por encima de todo.

A simple vista pareciera que 
San Pablo relativiza y condiciona 
este carisma de hablar o de orar 
en lenguas. Sin embargo, no 
sólo lo valora sino que también 
lo ejerce. Ahí van estos textos:

“El que habla en lenguas ha-
bla a Dios, no a los hombres”(l 
Co 14,2).

“Deseo que habléis todos en 
lenguas”(l Co 14,5).

“Doy gracias a Dios de que 
hablo en lenguas más que todos 
vosotros” (1 Co 14,18).

Qué es orar en lenguas

Es la pregunta que nos tene-
mos que hacer después de todo 
lo anterior. 

No me voy a centrar en ese 
don, presente también en los 
primeros tiempos de la Iglesia, 
de hablar en lenguas descono-
cidas y que los oyentes puedan 
percibir el mensaje en su propia 
lengua. Ni me voy a referir a ese 
hablar en lenguas que, en medio 
de la oración de la comunidad, se 
produce como palabra de Dios, a 
los hermanos, y que requiere de 
interpretación.

Esta reflexión quiere estar 
centrada, sobretodo, en ese 
don que el Espíritu Santo da 
a la Iglesia, para alabar, orar y 
cantar con”cánticos e himnos 
inspirados”: con esos”gemidos 
inefables”del Espíritu que ora en 
nosotros. 

Nuestro canto en lenguas es 
como la respiración del amor del 
que canta. Es el Espíritu quien, 
rompiendo nuestros esquemas 
mentales, ora en nosotros. Es 
la oración que nace del corazón 
inundado por la luz y la fuerza 
del Espíritu de Dios. Y se hace 
con sonidos ininteligibles, por 
que llega un momento en el que, 
para la alabanza, sobran las pa-
labras establecidas. 

Se trata, ni más ni menos, de 
una forma de oración en la que 
se está bajo la influencia del Espí-
ritu. Casi podríamos decir que no 
somos nosotros los que oramos, 
sino que es el Espíritu el que ora 
en nosotros. Es un don que con-
siste en dejarse hacer como niño 
para que sea Él quien nos lleve. 
Se trata de fiarse de Dios.
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En este contexto se podría 
aplicar muy bien la oración agra-
decida de Jesús al Padre:”Te ala-
bo, Padre, Señor de cielo y tie-
rra, porque has ocultado estas 
cosas a los sabios y entendidos 
y se las has revelado a la gente 
sencilla”(Lc 10,21).

Si no estamos dispuestos a 
renunciar a nuestros esquemas 
mentales no podremos nunca 
entender las cosas de Dios. El 
canto en lenguas expresa sen-
timientos, pensamientos, sin 
necesidad del lenguaje conven-
cional tal como las lágrimas o la 
risa. Es así como el Espíritu Santo 
se une a nuestro espíritu.

Dice San Jerónimo:”Es aque-
llo que ni en palabras, sílabas o 
letras puede expresar la forma de 
cómo el hombre debería alabar a 
Dios. Y San Juan Crisóstomo:”Se 
permite cantar salmos sin pala-
bras porque no cantamos para 
los hombres, sino para Dios, que 
puede escuchar nuestros cora-
zones y penetrar en los secretos 
de nuestra alma”. Y, sobre todo, 
San Agustín: ”No te preocupes 
por las palabras, como si éstas 
fuesen capaces de expresar lo 
que deleita a Dios. Canta con jú-
bilo porque este es el canto que 
agrada a Dios. ¿Qué quiere decir 
cantar con júbilo? Darse cuen-
ta de que no podemos expresar 
con palabras lo que siente el co-
razón; y este modo de cantar es 
el más adecuado cuando se trata 
del Dios inefable porque, si es 
inefable, no puede ser traducido 
en palabras. Y por otra parte, si 
no te es lícito callar, lo único que 
puedes hacer es cantar con júbi-
lo, modo que el corazón se ale-
gre sin palabras y la inmensidad 
del gozo no se vea limitada por 
unos vocablos”.

”El orar en lenguas es un sig-
no que expresa el deseo, el anhe-
lo profundo de todo ser humano 
de alabar, glorificar, dar gracias a 
Dios más allá de lo que se puede 
expresar con el propio lenguaje” 
(P. Benigno Juanes).

Actitudes para recibir este 
don del Espíritu

Cuando empecé a dar mis 
primeros pasos en la Renovación 
y no entendía nada de la mayo-
ría de las cosas que se hacían 
en los grupos de oración, había 
algo que, no obstante, me emo-
cionaba, y que incluso me hacía 
en ocasiones derramar lágrimas 
de emoción. Era el canto en len-
guas. 

Me maravillaba cómo una 
asamblea podía entonar unida 
una melodía sin desafinar; cómo 
el murmullo o la voz de sonidos 
ininteligibles pudiera ser armo-
niosa. Cómo se empezaba de 
forma suave con la compañía de 
instrumentos musicales, crecía 
en intensidad y concluía sin que 
ningún director de orquesta pu-
siera de acuerdo a los que canta-
ban y alababan.

Sentía la presencia de Dios 
como en ningún otro momento 
de la oración y pensaban que 
aquello tenía que ser obra del Es-
píritu Santo.

Aun así me costó tiempo de-
jarme hacer por el Espíritu del 
Señor, abandonar la mentalidad 
que lo quiere razonar todo para 
entregarme, como un niño, en el 
corazón de Dios. Por eso se que 
para orar en lenguas hay que 
aguardar el momento del Señor 
con mucha humildad y senci-
llez, mucho deseo de alabarlo y 
mucho deseo también de entre-
garse al Espíritu Santo. Después, 
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cuando la Gracia nos libera de 
nuestras ataduras, y comenza-
mos a balbucear, se notan ense-
guida los efectos: de paz interior, 
gozo profundo, deseos de darse 
al Señor.

Está claro también que éste 
no es el único camino para orar 
y para experimentar el encuentro 
con Dios. Pero quienes han reci-
bido el don de orar en lenguas 
no deberían nunca menospre-
ciarlo, y quienes no lo hayan re-
cibido deberían pedirlo con hu-
mildad, sin olvidar que la oración 
en lenguas es también de gran 
ayuda cuando intercedemos por 
los que tienen necesidad de ser 
sanados.

A veces sin embargo aunque 
llevamos tiempo en la Renova-
ción Carismática no utilizamos 
este don.

La dificultad puede estar den-
tro de nosotros mismos: Nos 
cuesta hacernos como niños 
para comprender los secretos del 
Reino; tenemos temores, miedo 
al ridículo, como si los demás, en 
vez de tener la atención puesta 
en el Señor la tuvieran en lo que 
cada uno hace o dice.

Hemos recibido durante mu-
cho tiempo una formación de-
masiado rígida, que está en con-
tradicción con la espontaneidad 
de este don, y quizás “nuestra 
cultura cerebral nos ha penetra-
do en los huesos y nos impide 
exteriorizar nuestros sentimien-
tos religiosos más profundos”(R 
Juanes).

¿Por qué la Oración en 
lenguas es un carisma?

Sabemos que los carismas 
tienen que estar al servicio de 
la comunidad. Y, sin embargo, 
San Pablo dice que “el que ha-

bla en lenguas habla a Dios, no 
a los hombres” (l Co 14,2). Lle-
ga incluso a decir más:”el que 
habla en lenguas se edifica así 
mismo”(l Col 4,4). ¿Puede el 
canto en lenguas ayudar a los 
demás? Yo pienso que si, senci-
llamente porque construye y edi-
fica la comunidad a través de la 
alabanza.

Cuando la oración de un gru-
po se hace desde nuestros pro-
pios esquemas mentales, desde 
nuestras ideas, puede dar pie a 
la monotonía, a la rutina, a dife-
rencias y tensiones que pongan 
en peligro la unidad. Pero cuan-
do la oración la lleva el Espíritu 
Santo, y nosotros, como niños 
en brazos de su madre, olvida-
mos nuestras cosas para aden-
tramos en las cosas de Dios, ahí 
justamente se produce la comu-
nión. La unidad no se logra solo 
poniéndonos de acuerdo, sino 
estando todos bajo la influencia 
del mismo y único Espíritu. Ayu-
damos a los hermanos no sólo 
cuando hablamos en nombre 
de Dios, sino también cuando 
somos todos juntos capaces de 
sentir la acción del Espíritu.

Hoy en día hay muchas cosas 
en la Iglesia que están demasiado 
esclerotizadas, demasiado regla-
mentadas en normas, ritos, leyes, 
oraciones, aunque también en 
todas esté el Espíritu Santo tra-
zando caminos. Pero, como de-
cía el beato Juan XXIII, también 
hay que abrir las ventanas para 
que entre el aire fresco. Por eso, 
la Renovación Carismática podría 
ser para la Iglesia ese soplo suave 
y luminoso del Espíritu Santo que 
la haga crecer en fecundidad, li-
bertad, espontaneidad, en gozo 
y en alabanza.
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En las reuniones de oración, 
cuando todos oran juntos en 
voz alta algunos lo hacen en len-
guas, discretamente sin llamar la 
atención. Es como un murmullo 
antes de comenzar un canto co-
lectivo en lenguas. Ni esta ora-
ción ni este canto necesitan ser 
interpretados, porque no hay ahí 
un mensaje dirigido a la comuni-
dad sino una alabanza ungida y 
compartida.

La oración en lenguas es una 
gracia de oración que puede ser 
usada a voluntad y en la forma 
en que se desee: en voz alta, can-
tando, en silencio.

Pero el mensaje “en lenguas” 
es algo diferente.

Una palabra que alguien sien-
te que es para ser compartida, es 
recibida y entregada mediante 
vocablos que no corresponden 
al lenguaje común de los partici-
pantes, y, por lo tanto, se espera 
que alguno de los presentes en-
tregue su significado de manera 
comprensible gracias a un caris-
ma especial de “interpretación”.

En los comienzos esto suce-
día a menudo, tal vez porque 
éramos más”niños”y sencillos, ya 
que se necesita mucha fe y con-
fianza en que es el Señor quien 

Cuando te des cuenta que la Presencia Divina vive en ti, descubri-
rás que orar es una necesidad.

Alguien te espera ahí, en el fondo de tu corazón. Alguien que te 
colmará de paz, de amor, de verdadera Vida’.

Será necesario apagar el televisor, el computador..
El Señor habita en el silencio. Cierra lo ojos y espera.
Orar es tan sencillo. Es descansar, disfrutar con asombro de esa 

cercanía divina. Es alabar a veces sin palabras. Es dejarse colmar de 
esa Presencia que acaba con los miedos y nos coima de paz.

Digna tHeoDuLoZ

habla para entregar su palabra 
de esa manera.

Aunque ningún carisma se 
nos impone, la persona se sien-
te incómoda mientras no cede 
al impulso que está experimen-
tando, y desearía tener la certeza 
absoluta de que se trata de una 
acción de Dios.

Generalmente quien habla o 
canta en lenguas no conoce el 
sentido que encierran las sílabas 
y sonidos que está expresando. 
Pero, si se trata de un mensaje a 
la comunidad, en cierto modo lo 
intuye, y puede darse cuenta si la 
interpretación que otro da es o 
no auténtica.

Interpretación

Todo mensaje en lenguas ne-
cesita ser “interpretado”, por lo 
cual quien lo pronuncia es a me-
nudo también quien intenta tra-
ducirlo, a menos que haya otra 
persona que se le adelante, lo 
que suele a menudo suceder.

La interpretación inspirada es 
uno de los nueve carismas enu-
merados por el apóstol Pablo en 
Cor 14,13-27 y Dios puede darla 
a cualquiera de los presentes.

Como no se trata de una “tra-
ducción” puede ser más larga o 

más corta que el mensaje entre-
gado. La interpretación no surge 
de un esfuerzo por comprender; 
es algo que se recibe por inspira-
ción del mismo modo que la pro-
fecía, y muchas veces surge en 
forma inesperada y persistente. 
Puede revestir la forma de una 
idea o una imagen, y puede re-
cibirse de una vez o poco a poco.

El “intérprete” siente un im-
pulso interior. A veces duda, va-
cila, se calla. Ocurre a veces que 
varias personas reciban la misma 
interpretación o interpretaciones 
complementarias. Su contenido 
puede ser un mensaje a la co-
munidad; una alabanza o una 
oración.

Cuando alguien se expresa 
en lenguas, el grupo aguarda en 
silencio que Dios inspire la inter-
pretación, la que generalmente 
es confirmada por una o más 
personas, lo que produce en ge-
neral un sentimiento muy vivo de 
la presencia de Dios.

Las transcripciones de las pro-
fecías o interpretaciones, hacen 
que ellas pierden fuerza por estar 
fuera de la oportunidad en que 
se entregaron.

PaDre CarLos aLDunate

MENSAJE EN LENGUAS E INTERPRETACIÓN

ORAR ES

UNA NECESIDAD
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Quienes participamos en gru-
po de oración vamos, a menudo, 
experimentando el deseo de cre-
cer en nuestras relaciones inter-
personales; de irnos sintiendo 
cada vez más unidos, más cuer-
po. Por esto, tarde o temprano 
comienza a resonarnos la pala-
bra “comunidad”, sin que ten-
gamos demasiado claro en qué 
consiste ni como se empieza a 
construirla.

Este artículo quiere poner 
algo de luz sobre el tema y ayu-
dar a reflexionar acerca de los 
factores que la favorecen, junto 
con entregar algunas sugeren-
cias muy concretas sobre cómo 
ir mejorando las relaciones fra-
ternales dentro del grupo de 
oración, condición básica para 
cimentar una comunidad verda-
dera.

La comunidad: obra de Dios

Tenemos tendencia a pensar 
que, desde que surge en noso-
tros el deseo de formar comu-
nidad, que todo lo que queda 
por hacer es participar de este 
anhelo a personas con las cuales 
sentimos afinidad espiritual y hu-

mana y, juntos planificar y tirar lí-
neas. Por eso, lo primero que hay 
que decir –y decir con fuerza– es 
que toda comunidad la constru-
ye Dios. El sembró el deseo en el 
corazón y tiene un plan acerca 
del cómo, el cuándo y el quiénes 
deben participar. 

Este plan podrá llevarse a 
cabo solamente si persevera-
mos en oración humilde, con la 
paciencia de quien sabe que el 
tiempo de Dios no coincide siem-
pre con nuestros proyectos.

Una vez que el llamado surge 
y se hace insistente hay que to-
marlo en serio y, poniendo toda 
nuestra confianza en el Señor, 
sentar las bases que requiere, 
junto con profundizar nuestra 
determinación comunitaria de 
entrar por los caminos de Dios 
vaya señalando. La iniciativa es 
suya y no nuestra.

Además, es indispensable 
ir afianzando en la verdad y el 
amor nuestras relaciones inter-
personales. 

Muchas veces pensamos en la 
comunidad como una “estructu-
ra”, lo mismo que nos pasa res-
pecto a la Iglesia: Algo así como 

Grupo de Oración 
y comunidad
Luz Larraín
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una organización con sus nor-
mas, roles, objetivos. Sin embar-
go la “comunidad” (que es Igle-
sia) no es tanto estructura como 
camino y vida. Su organización 
exterior busca solamente facilitar 
que la vida abunde y fluya.

Las relaciones en el mundo

Si miramos alrededor de no-
sotros, comprobamos que exis-
te escaso compromiso entre los 
hombres, poca sensibilidad a las 
necesidades de los demás, des-
confianza de unos hacia otros. 
Las relaciones entre personas se 
basan sobre todo en sentimien-
tos o en afinidades laborales, 
culturales, económicas, políticas 
de ideas, etc. 

No se sabe hasta cuándo se 
puede contar con el amigo y se 
evita todo lo que pueda desagra-
darlo. ¿Cómo atreverse a ser uno 
mismo a riesgo de perder una 
amistad? ¡Cuánta falta de senci-
llez y de verdad apreciamos en lo 
que callamos de nuestras “rela-
ciones sociales”! 

¡Con cuánto cuidado disimu-
lamos lo que creemos nos afea 
delante de los demás!

Pero Jesús nos enseña otro 
modo de relacionarnos. 

El tuvo una pequeña comu-
nidad con la que convivió. Una 
comunidad itinerante de la cual 
se preocupo de enseñar, alentar, 
alimentar y por lo cual entregó 
la vida.

Con ella quiso quedarse espi-
ritualmente para siempre. 

La fraternidad así entendida, 
–con Cristo como Pastor–, es sig-
no y meta de los cristianos. Por 
eso es que el llamado a formar 
comunidad es algo tan propio de 
su Espíritu y a la vez tan contrario 
al individualismo y materialismo 
actuales.

La comunidad de oración

El grupo de oración lleva en 
sí un germen de verdadera co-
munidad; un cuerpo en el que 
cada cual va descubriendo su ca-
risma - su función, su servicio - y 
en el que cada uno depende de 
los demás. Pero, para empezar 
a hablar de “Comunidad” tene-
mos que haber aprendido a decir 
“nosotros”, despojándonos, con 
la gracia de Dios, de ese egocen-
trismo tan pegajoso.

Jesús es el centro de ese “no-
sotros” y la comunidad sólo pue-
de construirse en torno a Él, a su 
vida, a sus enseñanzas, a su pro-
yecto y sus promesas. Las relacio-
nes ya no se basan en simpatía o 
afinidades e intereses materiales, 
sino en compromiso común con 
Jesús.

El secreto para que las rela-
ciones dentro del grupo caminen 
hacia una comunidad es el que, 
poco a poco, la fe vaya primando 
sobre las inclinaciones naturales, 
así el amor natural se va trans-
formando en amor sobrenatural, 
que es el único vínculo que une 
una comunidad.

Siendo la comunidad “una re-
lación entre cristianos” había que 
empezar conociéndose, apoyán-
dose, corrigiéndose, amándose: 
buscando vivir juntos momentos 
largos fuera del tiempo destina-
do a la oración. Buscando juntos 
la voluntad de Dios.

Cómo empezar

Hemos de partir sabiendo que 
es una tarea lenta y por etapas, 
sin determinaciones violentas y 
con mucha oración y humildad.
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Reconociendo que existen di-
ferencias entre nosotros y grados 
de relación comunitaria, pres-
témonos a recorrer un camino 
lleno de sorpresas, manteniendo 
siempre la mirada en esa visión 
que encendió nuestro corazón. 
Y, sepamos sobre todo que tene-
mos frente a nosotros una tarea 
concreta que consiste en buscar 
relaciones de amor verdadero.

Me imagino que, a estas al-
turas, quien este leyendo esto se 
está sintiendo inquieto. Estamos 
soñando con la “comunidad” en 
medio de rivalidades y desacuer-
dos. Pero tenemos en cuenta que 
no existe el grupo prefecto como 
tampoco tal vez la comunidad 
perfecta. Hay un camino, hay in-
tentos, hay caídas y levantadas. 
Siempre se está intentando y ca-
minando.

Nuestras relaciones 

Si nos atrevamos a mirar 
nuestras relaciones descubrire-
mos resentimientos, envidias, re-
chazos, chismes y comentarios. 
Lo que es peor es que nos cuesta 
mucho sacar estas dificultades a 
la luz del Señor sin estropear las 
cosas, porque a veces desacuer-
dos insignificantes logran que 
un grupo fracase. Pero el Señor 
puede lo que nosotros no pode-
mos.

Lo que nos enseñaron otros 
hermanos

Hace muchos años, vinieron 
unos hermanos pertenecientes a 

la comunidad de Ann Arbor en 
EE.UU. Ellos habían empezado 
antes que nosotros la experiencia 
de la Renovación en el Espíritu, 
y con esa forma tan práctica de 
ver las cosas propia de los nor-
teamericanos, nos dejaron algu-
nos consejos concretos que han 
resultado muy importantes para 
mejorar nuestras relaciones.

En primer lugar, nos ayudaron 
a ver que muchas de las dificulta-
des proviene de uno mismo y no 
de los demás. Nuestra inseguri-
dad, impaciencia, susceptibilidad 
son las causantes de muchos 
malentendidos.
• Por eso busquemos primero 

nuestras propias dificultades 
antes de juzgar a los demás 
(Mt. 7, 3).

• Si queremos recibir amor y 
atención, aprendamos a dar-
los, tanto con nuestras pala-
bras como nuestras actitudes. 

• Mostremos el respeto que 
desearíamos para nosotros; 
escuchando sin interrumpir; 
aprendiendo a comentar las 
ideas de los otros antes de 
salir con las nuestras; hablan-
do de los demás con respeto, 
haciendo favores; dejando de 
lado las críticas y las observa-
ciones irónicas.

• Aprendamos hablar y tam-
bién a callar. Evitemos las 
conversaciones inútiles. (ver 
Stgo 3).

• Dejémonos corregir y apren-
damos a hacerlo.
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Convertirme es volverme a 
El, a Dios.

Cuando me doy cuenta que 
Dios es en mí, entonces miro 
mi conversión. Cuando miro a 
otro con amor, incluso mi son-
risa se alarga, no puedo salirme 
de ahí, sonriendo, amando. Es 
El quien está actuando, obran-
do, entonces sé que eso es por 
conversión.

Porque Dios me tomó la pa-
labra que le dije un día. 

Veo milagros alrededor y sé 
que es El. Experimento el dolor 
por los pecadores, por los que 
lo rechazan y por el odio que 
hay en los corazones. Sé que es 
por El.

Cuando veo la desazón, la 
tozudez y la incredulidad alre-
dedor, la falta de fe que impide 
que le vean, ruego por ellos, y 
los miro con Sus ojos. Entonces 
siento en mi corazón la fuerza 
de Su amor y la certeza de que 
ellos llegarán, porque El los 
está esperando.

 Para mí, la conversión es 
amor y fidelidad, es no negarle 

nada a mi Dios, que es todo. 
El no necesita de mí, soy yo 
quien necesita todo de El, a 
quien me entrego en toda mi 
radicalidad humana sin do-
blez, sin ningún interés, sin 
conveniencias de ningún tipo, 
sin esperar nada, pero a la vez 
esperándolo todo, absoluta-
mente todo, de El.

Dios me toma en sus ma-
nos cuando le digo “sí “o, 
amén, y esto es la conversión. 
Es ese hombre-Dios en uno, es 
uno en El, es El y ya no es uno.

Y no hay nadie mas feliz en 
el mundo que el que vive por 
Dios, el que vive por El que Es. 
Es allí donde se encuentra la 
Verdad, esa verdad única que 
se llama Jesucristo en quien 
tengo vida, y vida en abun-
dancia.

Es allí en el centro de la 
conversión donde encuentro 
mi personalidad, mi verdade-
ro ser, mi vocación, mi nom-
bre. Es el Señor quien me da 
la consistencia, la verdadera 
vida, la vida en el Espíritu, que 

es como un nuevo descubri-
miento, es el secreto del Amor 
y de la Vida, es nuestro Señor 
Jesucristo. Este es mi regalo, mi 
gran tesoro que nada ni nadie 
me podrá quitar jamás.

También he recibido otro: 
ella, la Madre del que vive y por 
quien se vive, es el gran rega-
lo de mi conversión. La Madre 
de la Virtud, la Reina de la Po-
breza, la Madre del Silencio, la 
Reina de la Paz, la Reina de los 
corazones de los fieles, de los 
Hijos de Dios, de los conversos, 
la Reina del Cielo, la que tie-
ne esas dos llaves: la llave del 
amor y de la vida, la Madre de 
Jesús el Señor y mi madre.

Ella es la Reina de mi cora-
zón, la que ha orado e interce-
dido por mi conversión, la que 
me ha ganado las batallas, la 
que me ha cuidado y llenado 
del Espíritu, a quien nunca po-
dré amar tanto como merece, 
porque ella es la fuente inago-
table de bendiciones.

María, madre mía, te doy mi 
corazón.

CAMINANDO
EN EL ESPÍRITU

Luz María Araya
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P. Francisco Sanpedro Nieto C.M.
Ex-Director de la Comisión 
Nacional de Ecumenismo de la 
Conferencia Episcopal Chile

ESPÍRITU ECUMÉNICO 
Y ESPÍRITU SECTARIO

Espíritu “ecuménico” y espíritu “sectario”.
Ciertamente que se trata de dos espíritus 
diferentes y contrapuestos. El espíritu 
ecuménico hace referencia a lo universal, 
a la totalidad de la fe; este espíritu lleva 
consigo el respeto a otras personas y a lo 
que ellas creen. Por el contrario el espíritu 
sectario hace referencia a lo particular, es 
exclusivo, no sabe ver el todo desde de su 
parte. Veamos las diferentes perspectivas 
de los dos espíritus.
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EL ESPÍRITU ECUMÉNICO

a. Desde el origen del ecu-
menismo

Ecumenismo procede de la 
palabra griega oikoumene que 
significa tierra habitada, mundo 
conocido y civilizado, universo. El 
término oikoumene aparece en 
la Biblia. En el N.T. se usa quince 
veces y tiene las siguientes con-
notaciones.
• De mundo (Hech. 11,28)
• De Imperio Romano (Lc. 2,1)
• La oikoumene tiene carác-

ter pasajero y llegará una oi-
koumene nueva y diferente 
regida por Cristo (Heb. 2,5)

• Prevalece la idea de lugar, 
casa habitante sobre la que 
Cristo salvador tiene señorío.
También se sigue usando la 

misma palabra en la Iglesia pri-
mitiva y en la Patrística como 
sinónimo de Cosmos. Continúa 
haciendo referencia a universali-
dad. Parece que fue San Ignacio 
de Antioquía hacia el año 100 el 
que empezó a suplir oikoumene 
por el katholikos.

En sentido eclesiástico ofi-
cial el Concilio de Constantino-
pla (381) afirma que el Concilio 
anterior de Nicea (322) fue ecu-
ménico. Desde ahora ecuménico 
designa a la Iglesia Universal, a la 
ortodoxia y se opone a lo parcial, 
herético, cismático, sectario. Lo 
universal tiene sentido de totali-
dad.

En adelante la oikoumene es 
la Iglesia Universal
• Aparecen los doctores ecu-

ménicos: Basilio el Grande, 
Gregorio Nacianceno y Juan 
Crisóstomo.

• Se les da el nombre de ecu-
ménicos a los Concilios que 
hablan en nombre de toda la 
Iglesia.

• Se aplicará la palabra ecumé-
nica a los tres grandes credos: 
el de los apóstoles, el de Ni-
cea y el de San Atanasio.
b. Desde el Movimiento 

Ecuménico
A partir del Movimiento Ecu-

ménico en 1910, la aplicación 
de la palabra ecuménica va to-
mando cada vez más el sentido 
de relación amistosa entre las 
diferentes Iglesias cristianas para 
acercarse y tratar juntos los di-
versos problemas.

Es en la Conferencia de Oxford 
(1937) cuando ya se le da al ter-
mino ecuménico el claro sentido 
de relaciones fraternas entre las 
Iglesias cristianas, para ir consi-
guiendo una mayor comunión 
y poder llegar a realizar la “Una 
Sancta” conforme al deseo de Je-
sucristo. Este sentido será el que 
se impondrá con la fundación 
del Consejo Ecuménico de Igle-
sias (1948). Es necesario lograr la 
unidad visible de las Iglesias cris-
tianas para que el mundo crea.

No podemos presentar aquí 
las diferentes descripciones de lo 
que es el ecumenismo y las po-
sibles definiciones. Sí tenemos 
que recordar que para el Conci-
lio Vaticano II el ecumenismo es 
“movimiento ecuménico” en el 
sentido de “actividades e inicia-
tivas que, según las varias nece-
sidades de la Iglesia y las caracte-
rísticas de la época, se suscitan y 
ordenan a favorecer la unidad de 
los cristianos” (U.R.4). Hay, pues, 
diferentes tipos de ecumenismo.
• Espiritual: “Qué consiste en 

las oraciones públicas y priva-
das por la unidad de los cris-
tianos” (U.R. 8). Es el alma de 
todo ecumenismo.

• Doctrinal o teológico: Es el 
que lleva a reflexionar en con-

junto aspectos de la fe y reve-
lación, organización eclesiás-
tica y culto.

• Social o secular: Consiste en 
realizar trabajos comunes en el 
campo de la justicia, la paz, 
la cultura u otras situaciones 
prácticas del mundo secular.

• Pastoral: Son los contactos o 
gestos que llevan a conocerse 
mejor, superar los prejuicios y 
favorecer la fraternidad y uni-
dad cristiana. Juan Pablo II lo 
practicó en sus viajes.
El ecumenismo en la II Con-

ferencia General del Episcopado 
Latinoamericano de Medellín 
toma la perspectiva de apertu-
ra, diálogo y colaboración en los 
campos de familia, escuela, ju-
ventud, catequesis, lo social y las 
celebraciones. Para Puebla, “Na-
ció en el siglo pasado, por gra-
cia del Espíritu Santo, la preocu-
pación ecuménica: no se puede 
predicar a Cristo divido” (Puebla 
1114). El ecumenismo es el prin-
cipal diálogo. Está en la línea de 
la comunión y la participación. 
El ecumenismo es importante en 
la evangelización. En la misma 
línea está la Conferencia Latinoa-
mericana de Santo Domingo.

Como vemos el Espíritu ecu-
ménico es apertura, esfuerzo de 
encuentro, de diálogo. Se rela-
ciona uno con el otro y con su 
pensamiento desde la propia 
identidad de fe cristiana. Por lo 
mismo no es sincretismos religio-
so, ni relativismo como algunos 
creen. Se admite que también el 
otro puede tener parte de ver-
dad. Desde aquí se quiere llegar 
a la verdad plena tal como lo 
quiere Cristo: quien es la Verdad.

ESPÍRITU SECTARIO

1. Actividades Sectarias
Hay grupos que sin ser una 
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secta tienen una forma de actuar 
sectaria. Se creen poseedores 
absolutos de la verdad, excluyen 
a los otros y les falta toda aper-
tura. Les falta catolicidad, uni-
versalidad, sentido de totalidad. 
Se trata del Espíritu opuesto al 
ecumenismo y a las exigencias 
de este.

Como consecuencia hay una 
concentración en la propia per-
sona o grupo, en el pensamien-
to que se sigue. Se excluye a los 
otros grupos, porque son malos 
o peligrosos.

Esta actitud sectaria también 
se da a veces en las grandes re-
ligiones e incluso en el cristianis-
mos. También se hace presente 
en muchos pensamientos ideo-
lógicos.

2. El Espíritu de las Sectas
Secta viene del latín “secare” 

= cortar, separarse. En efecto 
unas sectas se separan de las 
grandes religiones, otras de los 
grandes pensamientos y otras del 
cristianismo. Cuando se forma 
una secta hay negación de ver-
dades que antes se aceptaban. 
Hay sectas que siguen, una ver-
dad particular propuesta por un 
líder y se excluye todo lo demás. 
También aquí falta universalidad, 
sentido de totalidad, apertura a 
dialogar con el otro.

El sentirse elegido, creerse es-
pecial, es una de las característi-
cas de las sectas las que por lo 
general, rechazan a la sociedad, 
al mundo y a las otras religiones 
como malos, pecaminosos, no 
salvados.

Como vemos en las sectas hay 
un espíritu disidente, de grupo 
cerrado, de minoría, de exclusión 
total, de particularismo. No sólo 
en su actuar, sino que en su ser, 
las sectas manifiestan espíritu 
sectario que no es cristiano, ni 
ecuménico. Las sectas atentan 

contra la libertad religiosa y de 
conciencia y manejan a los de-
más para atraerlos y conservarlos 
en sus ideas.

3. Sectarismo y sincretismos
Hay también tendencias filo-

sófico - religiosas, que en con-
traposición de lo anteriormente 
dicho, quieren conciliar todos los 
pensamientos e incluso doctrinas 
religiosas y caen en lo que se lla-
ma un sincretismo. Les falta iden-
tidad. Es el caso de la Nueva Era 
(New Age) que se presenta como 
un nuevo pensamiento, nueva 
religión sincretizando elementos 
psicológicos, astrales y cósmicos, 
algunos de origen oriental. Inclu-
so algunos grupos dicen hoy que 
son cristianos “en general”, pero 
olvidan que esto significa no ser 
nada, ya que Cristo fundó una 
Iglesia en la que hay que vivir la 
fe. 

El que es de todo no es nada. 
En el sincretismo, que mezcla los 
diferentes pensamientos para sa-
car uno nuevo, no puede haber 
diálogo, ni ecumenismo. Muchas 
de las sectas son sincréticas; su 
pensamiento es una mezcla de 
todo.

Conclusión

He aquí dos espíritus distin-
tos. El ecumenismo, busca la 
unidad cristiana en la verdad ob-
jetiva expresada en el deseo del 
Señor. El espíritu sectario trata de 
atraer al otro a su doctrina usan-
do tácticas y métodos inadecua-
dos; se aprovecha de la ignoran-
cia, de la pobreza y hasta de la 
fuerza para conseguir sus fines. 
Es proselitista.

Podemos concluir diciendo 
que el espíritu ecuménico viene 
principalmente de Dios y el espí-
ritu sectario proviene de intere-
ses particulares de algunas per-
sonas.
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Es nuestro deber y salvación
¡Cuántas razones tenemos 

para dar gracias a Dios Padre!
Te planteo un desafío. Cierra 

los ojos y piensa qué tienes tú 
para agradecer a Dios. Respira 
profundo y piensa: este aire que 
respiro, el sol que me alumbra, 
la casa en que vivo, el alimento 
diario, mi familia, mis amigos, mi 
cuerpo, la vida, 

Es justo y necesario
darte gracias, Padre Santo
Gastón Pourrat

Ahora mismo es el tiempo 
de que intensifiquemos nuestras 
oraciones de agradecimiento, es 
tiempo de empezar a dar gracias 
a Dios mucho más de como lo 
hemos estado haciendo hasta 
ahora. En la mañana, al medio-
día y en la noche, y en cada ins-
tante. 

Ahora es tiempo de donar 
tu vida y todo lo tuyo al Señor, 

Carismática, que es la acción de 
Dios que cambió mi vida. Cla-
ramente hay un antes y un des-
pués. De eso hace ya 37 años. 
No concibo vivir sin este acerca-
miento a Dios, esta amistad tan 
cercana con el Padre y con Jesús. 
¿Y tú cómo lo sientes? ¿Te ocurre 
lo mismo? 

Por eso es que pienso que una 
forma de agradecer esta hermo-
sa acción de Dios, es procurar el 
engrandecimiento de este mover 
de la Renovación Carismática 
para que alcance el corazón de 
muchas más personas que lo ne-
cesitan. Una forma concreta de 
agradecer al Señor por la Reno-
vación es aportando de mis bie-
nes materiales, los mismos que el 
Señor me ha regalado. También 
lo es aportando de mi tiempo, 
que también me lo da Dios.

Por eso te quiero incentivar 
querido hermano, y a ti también 
querida hermana, a que lo me-
dites en oración a solas con el 
Señor, dejando de lado tus pre-
juicios y temores, y le preguntes 
directamente a Jesús ¿Cuánto 
quieres tú que dé de mi tiempo y 
de mis bienes para engrandecer 
este mover del Espíritu Santo?

Podrás decir que el Señor no 
necesita lo poco que tú puedes 
aportar. Que tú lo necesitas más. 
Después de todo El es todo po-
deroso. Pero debes saber que el 
modo como Dios generalmente 
actúa es poniendo en nuestras 
manos los recursos y dejándonos 
la tarea de sacarle provecho. 

En tus manos están esos re-
cursos. Tú decides que hacer con 
ellos.

¿Qué tengo que no me lo ha-
yas dado tú, Señor?

Todo lo que soy y todo lo que 
tengo procede de Ti, mi Señor.

Perdóname por no haberte 
agradecido cada día al despertar 

y cada noche antes de dor-
mirme.

Perdóname por apropiarme 
de las cosas que son don tuyo, 

Mis bienes materiales, mi sa-
lud, mis amores….

Todo viene de Ti.

verdadero dueño de todo. Mien-
tras mayor sea tu entrega verás 
como mayor será la provisión di-
vina para cubrir tus necesidades. 
Mientras más compartas con tus 
hermanos, más compartirá el 
Señor Jesús contigo. Pruébalo y 
verás. Da pasos en fe sin temor 
y podrás comprobar que es así. 
Más bendición recibe el que da 
que el que recibe.

Yo estoy muy agradecido de 
mi Padre Dios, y de la Renovación 
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Para todos los hermanos que 
tienen una experiencia de Evan-
gelización Radial o que se están 
iniciando en ella, hemos creído 
oportuno, sobretodo en las difí-
ciles horas por las que pasa nues-
tro país, hacerles llegar el mensa-
je de aliento que S.S. Benedicto 
XVI les dirigió a los participantes 
del simposio “La Identidad y la 
Misión de las Radios Católicas”, 
que tuvo lugar en el Pontificio 
Consejo para las Comunicacio-
nes Sociales y dice así:

“Cuando trabajáis en las emi-
soras de radio católicas -dijo el 
Papa a los más de cien represen-
tantes de cincuenta países- es-
táis al servicio de la Palabra de 
Dios. Las palabras que transmitís 
cada día son un eco de esa Pa-
labra Eterna que se hizo carne. 
(..) La Encarnación tuvo lugar en 
una aldea remota, alejada de las 
ruidosas ciudades de la antigüe-
dad. Hoy, a pesar de que utilicéis 
las modernas tecnologías de la 
comunicación, las palabras que 
transmitís son también Humildes 
y, a veces, os puede parecer que 
estáis completamente perdidos 
en medio de la competición de 
otros medios de comunicación 
mas ruidosos y poderosos”.

“!No os Desaniméis¡- Las pa-
labras que transmitís llegan a 
un numero infinito de personas, 
algunas de las cuales se encuen-
tran solas y vuestra palabra es 
para ellas un consuelo. Otros se 
sienten intrigados y curiosos por 
lo que escuchan, algunos no van 
nunca a la iglesia porque perte-
necen a otras religiones o a nin-
guna y otros no han oído nunca 
el nombre de Jesucristo y me-
diante vuestro servicio escuchan 

por primera vez las palabras que 
salvan. Esta tarea de siembra 
paciente, día tras día, hora tras 
hora, es vuestro modo de coope-
rar en la misión apostólica”.

“Si las múltiples formas y ti-
pos de comunicación pueden 
ser un don de Dios al servicio del 
desarrollo del ser humano y de 
la entera humanidad, la radio, a 
través de la cual ejercéis vuestro 
apostolado, propone una cerca-
nía y una escucha de la Palabra y 
de la Música para informar y en-
tretener, para anunciar y denun-
ciar, pero siempre respetando la 
realidad y con una clara perspec-
tiva de educación a la Verdad y 
la Esperanza. Jesucristo nos da la 
Verdad sobre el ser humano y la 
Verdad para el ser humano y, a 
partir de esta Verdad, una Espe-
ranza para el presente y el futuro 
de las personas y del mundo”. 

El Santo Padre señaló que “de-
bido a su vínculo con la palabra, 
la radio participa en la misión de 
la Iglesia y en su visibilidad, pero 
también crea una nueva manera 
de vivir, de ser y de hacer Iglesia; 
esto conlleva unos desafíos ecle-
siológicos y pastorales. Es impor-
tante hacer atractiva la Palabra 
de Dios, dándole consistencia a 
través de vuestras emisiones para 
tocar el corazón de los hombres 
y mujeres de nuestro tiempo y 
para participar en la transforma-
ción de la vida de nuestros con-
temporáneos”.

“¡Qué perspectivas apasio-
nantes -exclamó el Papa- se 
abren ante vuestro compromiso 
y vuestro trabajo! Vuestras redes 
pueden representar, desde aho-
ra, un eco pequeño pero concre-
to en el mundo de aquella red 

de amistad que la presencia de 
Cristo Resucitado, el Dios con 
nosotros, inauguró entre el cielo 
y la tierra y entre seres humanos 
de todos los continentes y las 
épocas. De esta manera termino 
diciendo, vuestro mismo trabajo 
formará plenamente parte de la 
misión de la Iglesia, que os invito 
a amar profundamente. Ayudan-
do al corazón de cada ser huma-
no a abrirse a Cristo, ayudaréis al 
mundo a abrirse a la esperanza 
y a aquella civilización de la Ver-
dad y del Amor que es el fruto 
más elocuente de su presencia 
entre nosotros”.

Queridas(os) Hermanas(os) 
Los convocamos con mucha Fe, 
creemos que ésta es una hermo-
sa oportunidad para animarse a 
lanzar las redes de la Evangeliza-
ción Radial, especialmente ahora 
en que hay mucha necesidad de 
escuchar la Palabra que es Amor, 
Perdón, Aliento, Consuelo y Es-
peranza, El Señor nos da posibi-
lidades inmensas de evangelizar 
al acompañarnos en estos pro-
cesos.

No olvidemos que en la lucha 
y en las pruebas, el Señor está 
siempre con nosotros.

Agradecemos cordialmente 
que nos envíen la información 
(nombre del programa, hora de 
transmisión y radio) con los pro-
gramas que están saliendo al aire 
en las radios locales, a nuestro e-
mail: infoleo@vtr.net

Muchas Bendiciones,

eugenio y MarCeLa ojeDa

Ministerio De evangeLiZaCión 
raDiaL

“No se desanimen”, dice el 
Papa a las radios católicas
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Este libro pequeño, que mirarnos con cierta indiferencia, impacta 
por su contenido, sencillo y profundo. En él encontramos ‘enseñan-
zas y oraciones, que esta religiosa nos entregó años atrás, durante un 
viaje que hizo a nuestro país y que, gracias a Dios, quedaron graba-
das.

Briege Mackenna es una religiosa Franciscana que recibió el don 
de la sanación, después de ser sanada de una grave enfermedad. 
De esto nos habla, de sus experiencias, y lo hace con una sencillez y 
profundidad que sólo pueden estar inspiradas por el Espíritu Santo.

Una vez más descubrimos que nos falta fe. Nos falta tener la segu-
ridad de que nada es posible sin esa Presencia Divina.

Pienso que hemos vivido ‘dormidos’, y que éste es un remezón. El 
Señor nos despierta de una vida plana, sin sentido, y nos dice: “Uste-
des, con sus propias fuerzas, no pueden hacer nada, pero conmigo 
lo pueden todo. Nos falta fé, nos falta esa confianza total, de que “El 
Vive” en nosotros y que esa presencia puede obrar maravillas al in-

terceder por alguien. Con asombro descubrirnos que dentro de 
nuestra pobreza podemos ser instrumentos suyos. Y cada uno 
de nosotros sólo debe preocuparse de ser un “canal vacío”. Él 
si quiere, puede usarlo. Esto me ha impresionado porque me 
siento, al igual que Briege, cuando afirma: que ella conocía la 
existencia de Dios, pero no la experiencia con El. 

Emociona también descubrir la invitación que nos hace: 
Ámense unos a otros, porque El, en su infinita misericordia 
nos ama gratuitamente. Muchos equivocadamente, pensa-
mos que debernos ‘merecer’ su amor. Estas y otras tantas 
ideas han quedado instaladas en nuestra mente. Aquí se 
nos recuerda que Jesús dijo “venid a mí todos los que es-
tén cansados por llevar pesadas cruces y Yo les voy a dar 
descanso”.

Creo que un libro así, tan sencillo, nos puede cambiar 
la vida. Aquí hay oraciones, testimonios. aquí descubri-
mos la luz, y esa cercanía divina, que nos lleva a descan-

sar confiadamente en sus brazos
En venta en la Secretaría de la Renovación Carismática Alameda 

Bernardo O’ Higgins 2224, Piso 2.
Digna tHeoDuLoZ

Pentecostés estuvo en el lanzamiento 
del  libro testimonial de Beatriz Maino 
“Así aprendí a vivir”

Les invito a ahondar en este texto, será un agrado compartir 
su palabra y su empeño  en escribir para los demás. Su continua 
lucha por aprender del caminar, con errores  y aciertos, lo plasma 
es este documento con simpleza, y directamente habla del amor 
como motor del universo.

LIBRO

DIOS 
NOS 
AMA
Hna. 
Briege Mckenna
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Quiero ser la que antes fui
Quiero volver a ser esa princesita enamorada de tu presencia
Quiero volver a servirte de la manera en que tú quieres que lo haga
dejando de lado todo espíritu de resentimientos, faltas de perdón, cansancio y soledad
Quiero tomar tu mano por segunda vez y no soltarla jamás
Quiero caminar siguiendo cada uno de tus pasos para no perder el eje de tu amor
Quiero inundarme de nuevas fuerzas al momento de orar manteniendo la certeza de que verdaderamente 
tu puedes cambiar mi vida por completo.
Quiero alabarte, adorarte y glorificarte en libertad alzando mis brazos hacia ti …
porque te amo, porque te adoro.
¿Qué pasa que ahora nada me conmueve? 
¿Qué pasa que ahora, cuando escucho tu nombre me quedo indiferente a el?
¿Qué pasa que ahora, todo se transformó en rutina y en molestia cada vez que trabajo para ti?
Pero una vez me dijiste: ¡Hija, te has alejado de mi porque tú lo permitiste. Porque tú así lo quisiste!
Yo estaba contigo en cada momento de tu vida pero tú no me dejabas obrar.
En tiempos de grandes tormentas, cerrabas de par en par las puertas de tu corazón 
no dejándome entrar para yo poder sostenerte en mis brazos de misericordia
porque simplemente creías que a mi no me importaba lo que sufrías.
Y en tiempos de felicidad nunca me diste las gracias por cada uno de esos acontecimientos que llenaban 
de gozo tu alma, no sabiendo que era yo quién te los daba.
¿Cuántas veces has sentido que tu vida se ha secado de pronto?,
¿Y que tu servicio en el Señor se ha vuelto una rutina más que en una bendición?
¿Cuándo te lograste convencer que a tu lado había un Dios que sí podía responder a todas esas preguntas 
que no dejaban a tu espíritu descansar?
Este es momento para que pidamos con fe: ¡Renovación a nuestro primer amor!
Solo está en el querer de tu corazón y en el poder de tu oración.
       
niCoLe HaiLeen fritZ ConCHa

angoL

Quiero

PENTECOSTÉS • N° 22838



MARZO • ABRIL • AÑO 2010 39

Hoy en día, a pesar de vernos invadidos por 
otros en el metro, en la micro, en los malls y 
tal vez en muchos lugares públicos e inclusive 
en nuestro propio hogar, seguramente 
todos en alguna oportunidad hayamos 
experimentado la sensación de sentirnos 
solos. 

Y no es de extrañarse, porque con tantos 
cambios que ocurren a nuestro alrededor y 
por la velocidad de los mismos, sentimos que 
cuando nos detenemos de la carrera diaria, 
algo falta, hay una especie de vacío. 

Sin embargo, como cristianos tenemos la 
posibilidad de ver esta “soledad” como una 
gran ventaja, como una invitación de Dios a 
“permanecer más tiempo con El”. Nos dirá:

“No te dejes abrumar por los sentimien-
tos de soledad. Vuélvete hacia Mí en esos 
momentos. Si me pides que llene tu vacío, 
lo haré”.

“Aprovecha tus momentos de soledad 
para afianzar tu vínculo de amor conmigo. 
Seré para ti más que un esposo o amigo. La 
intimidad que podemos compartir llenará el 
vacío de tu corazón y te ayudará no sólo a 
hacer frente a la vida, sino a disfrutarla”.

Si la soledad es un peso para ti, una carga 
difícil de llevar, quizás sea hora de enfren-
tarla, porque descubrirás que hay alguien 
dispuesto a darle sentido, a llenarla. Es el 
mismo Jesús que quiere compartir contigo 
esos momentos de silencio. Haz la prueba y 
lo comprobarás.

MóniCa LeaL

EL PERDÓN
Cuando alguien está mal, no tiene paz, 

está herido del alma y aunque reciba amor 
o buen trato, ¡muerde! Pero él no hunde 
sus dientes, es su herida la que los clava.

Comprender esto es fundamental, para 
que no nos afecten las reacciones agresi-
vas de las personas que nos rodean. Cuan-
do alguien te grita, te ofende, te critica 
o te hace daño, de ordinario no lo hace 
porque te quiera mal; sino porque está he-
rido, está herido del alma, se siente mal o 
algo malo está pasando por su vida.

 No te sientas mal; no cometas el error 
de pensar en responderle: compréndelo, 
discúlpalo, pon la distancia necesaria para 
que no vuelva a agredirte e intenta ayu-
darle en la medida en que se deje ayudar 
por tí.

BernarDo Barrera

LA SOLEDAD
una pesada carga o una oportunidad
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Un Regalo Espiritual

Doy gracias a Dios por las tantas bendi-
ciones que regala cada día a sus hijos y en es-
pecial en esta ocasión, por el retiro espiritual 
en que participé el sábado 21 de noviembre, 
llamado “El rostro sufriente y triunfante de 
Jesús” dirigido por misioneros laicos de la 
Renovación en el Espíritu.

Llegué a él por soplo del Espíritu Santo y 
la misericordia de Dios, ya que le pedí forta-
leza más de una vez para mi alma, que a ve-
ces se contagia con el cansancio del cuerpo y 
las exigencias del mundo actual que estresan 
y agobian.

En el transcurso del retiro descubrí que 
las faltas de perdón nos impiden ser libres, 
pues son fuertes ataduras que nos imposibi-
litan un encuentro más profundo con Dios.

Con la necesidad de perdonar y el deseo 
que cooperar con la gracia de Jesús, Él nos li-
berará de las faltas de perdón que son como 
brasas que nos queman a nosotros mismos. 
El perdón produce en cambio en nuestros 
corazones la paz y la tranquilidad de los hi-
jos de Dios.

En forma especial un reconocimiento al 
equipo que fue dócil al Espíritu y fiel sembra-
dor de la Palabra de Dios.

Se nos dijo: “este retiro continuará en 
cada una de ustedes por más tiempo …”. 
Para mí ha sido así, porque ha renovado mis 
fuerzas y mi alma alaba al Señor sus bendi-
ciones de cada día.

gruPo De enCuentro De MaDres en eL esPíritu

quiLiCura, santiago.
neLLy HerMosiLLa

Invitación de una amiga

Por invitación de una amiga, hace 8 años 
que comencé a asistir al grupo de oración de 
Renovación Carismática Católica de la Capilla 
Santa Rita de Casia, dependiente de la parro-
quia el Buen Pastor de San Pedro de la Paz, 
donde también hice el Curso de Crecimiento 
en el Espíritu.

 En un retiro sentí que debía servir al Señor 
llevando su palabra de luz donde hay tanta 
oscuridad, como es una cárcel, por descono-
cimiento de Dios que es amor. Ingresé como 
socia a la Corporación de Acción Social Pe-
nitenciaria. Por primera vez el sábado 19 de 
octubre de 2002 fui al complejo penitencia-
rio de Concepción, más conocido como “El 
Manzano”. Actualmente hemos formado 
una pequeña comunidad en el modulo 3, a 
la cual los internos le pusieron como nombre 
“Comunidad”. Renacer en Cristo Jesús. 

Actualmente las visitas las hacemos los 
días sábados, ellos nos esperan para com-
partir la palabra, los cantos y oraciones.

Ellos aprenden de nosotros como noso-
tros de ellos. Admiro el sentido de solidari-
dad, de ayudarse entre ellos, de compartir, 
de servirse un chocolate con leche o un té 
con un sabor especial, porque está prepara-
do en el Amor del Señor.

Doy gracias a Dios por permitirme servirle 
en ese lugar.

norMa veLoso navarrete

san PeDro De La PaZ, ConCePCión
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Me gustaría expresar mis sinceros agradeci-
mientos a mi creador por el retiro vivido en Punta 
de Tralca. Este encuentro para mi fue un lindo y 
gran regalo de cumpleaños. En lo personal esta ex-
periencia vivida por primera vez fue maravillosa de 
comienzo a fin. Escuchar las 700 voces alabando al 
Señor me emocionó hasta el último rincón de mi 
corazón.

Yo pienso que este Retiro es una gran bendi-
ción para todos los que estuvimos presente, va que 
el Señorcon su infinita misericordia nos restauró, 
entregándonos alegría, paz, armonía, su gran ter-
nura y amor para enfrentar los momentos difíciles 
en nuestras vidas. Cada enseñanza era lo que justa-
mente la RCC necesita impregnarse de ellas.

Quiero dar gracias al SENOR por el equipo or-
ganizador que hizo posible vivir este encuentro de 
Amor, aquellos samaritanos infundiendo su juven-
tud, los ministerios de música que hicieron que 
cada garganta cantara con entusiasmo y jubilo.

Gracias por todo lo recibido.

teresa araya a.

Testimonios Punta de Tralca

El año 2007 estaba enyesada y con muletas. 
Siempre me quebraba en distintos huesos del cuer-
po, me sacaba un yeso y me quebraba de nuevo.

El Padre Jaime Nelly llego a hacer la misa de Sa-
nación en la Capilla de la Inmaculada Concepción 
de Puerto Montt. En la misa el pidió si alguien que-
ría entregar los bastones y yo camine con mucha 
dificultad hasta el pulpito. Entregue los bastones 
apenas sujetándome sola. ”Toquen una cumbia a 
la hermana para que baile”, –dijo el Padre, yo bailé 
y me fui caminando a mi casa con los bastones al 
hombro, hasta el día de hoy nunca más he necesi-
tado los bastones ¡Gloria a Dios!

En el encuentro de Punta de Tralca, el Padre Jai-
me Kelly paso por el lado mío y me hizo una cruz 
en el ojo que llegaba tapado por secuela de dos 
aneurismas anteriores, que me habrían significa-
do dos operaciones y un diagnóstico de ninguna 
posibilidad de recuperación de mi ojo. El médico 
después de lo ocurrido en Punta de Tralca constató 
una mejoría notoria en mi ojo, que ya no necesita 
un lente de contacto que habían recetado anterior-
mente para taparlo. Ahora se puede operar, cosa 
que antes no se había visto como opción de mejo-
ría. ¡Gloria a Dios! ¡Qué maravilla!

nanCy oCHoa, Puerto Montt

gruPo igLesia Cristo CruCifiCaDo
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“Un maravilloso milagro del señor” en Castro - Chiloé

Desde lo más profundo 
de mi ser quiero elevar mi 
testimonio de gratitud al se-
ñor; por la mano tendida en 
el difícil momento que pasa-
mos como familia: El prime-
ro de Julio mi hija Romanett 
Magdalena se encontraba en 
clases en el Liceo Galvarino 
Riveros de Castro.

A eso de las once y me-
dia me sorprendió su llama-
do pidiéndome auxilio. Al 
llegar allá, ingrese a su sala 
de clases donde yacía en el 
suelo convulsionada casi in-
consciente. Rapidamente co-
rrimos al hospital, donde le 
practicaban un scanner, cuyo 
resultado era un derrame ce-
rebral, con el lado izquierdo 
comprometido con una pa-
rálisis.

Debido a su gravedad 
fue trasladada al Hospital de 
Puerto Montt en donde se le practicó una delicada 
intervención para extraer el coagulo de sangre alo-
jado en el cerebro. El médico se acerco a explicar lo 

delicado de la situación y me 
pidió firmar la autorización. 
En ese momento me hinque 
en los pasillos y le dije al Se-
ñor: “Aquí tienes mi mano, 
firma tu por mí, te entrego a 
mi hija” ¡Padre bueno!.

Hoy; gracias al poder ma-
ravilloso de Él, mi hija a vuel-
to a clases; después de un 
tratamiento kinesiólogo y de 
terapias medicas; pero por 
sobre todo por el milagro de 
la fuerza y amor del Señor.

Por todo este gran rega-
lo del Padre amado; en estos 
momentos de afliccion; quie-
ro compartirlo y que alcance 
sus bendiciones a todos los 
que se unieron en cadenas 
de oración por mi hija e hi-
cieron grandes sacrificios por 
estar junto a ella y a mí.

Jamás terminaré de agra-
decer al Señor misericordioso 

que puso en nosotros su bondad y ternura. El tiene 
el honor, el poder y la gloria-.

 ¡Jesús! Yo confió en ti.
María aLiCia suBiaBre H.
renovaCión CarisMátiCa.

Castro.
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ECCLA DE NIÑOS: CIUDAD DE LIMA FECHA
DEL 07 AL 09 DE OCTUBRE DEL 2010

Inscripciones para el ECCLA DE NIÑOS
En el caso de niño(a) se recuerda que los participantes al Primer 
ECCLA de Niños las edades son de 8 a 12 años. 
Las inscripciones serán aceptadas vía correo electrónico, deben ser 
enviadas a través de las respectivas Coordinaciones Nacionales.
El procedimiento para hacer la inscripción será con la Srta. Irma Dá-
vila y/o la Srta. Doria Peña a través del siguiente correo electrónico 
nacional@rccperu.org o comunicarse al Tele-fax 00-511-471-7006.

Requisitos
Los niños deben estar participando en un Grupo de Oración (sea 
mixto o de niños)
Sus padres deben participar en lo posible en el XXIV ECCLA 2010.

Costo del ECCLA DE NIÑOS
El costo de la inscripción para el ECCLA DE NIÑOS: US$200.00

Hospedaje y Alimentación
El hospedaje del 6 al 10 de octubre está incluido en el costo de la 
inscripción. La alimentación para los días del 7 al 9 está incluida en 
el costo de la inscripción.

Plazo final de inscripciones
El plazo final para las inscripciones al ECCLA DE NIÑOS es hasta el 
día 15 de agosto de 2010.

«TE ESPERAMOS A ESTA GRAN FIESTA EN EL SEÑOR»

I ECCLA
de niños

Muy queridos jóvenes

Cómo equipo arquidiocesano de Pastoral Juvenil queremos dar gracias a 
Dios por tantos jóvenes que a lo largo de toda nuestra Iglesia de Concepción 
están trabajando incansablemente por levantar las zonas más afectadas. Son 
muchos los testimonios que ustedes están presentando a Dios durante estos 
días; tantos rostros que están viviendo el sufrimiento, mientras en todo el 
país se multiplican los voluntarios jóvenes que dan el ejemplo en la 
solidaridad.

Queremos felicitar a todos los que están trabajando, pero también volver 
a invitar a la pastoral juvenil de las parroquias que aún no se han organizado. 
Los jóvenes católicos somos los primeros llamados a abrir nuestras manos para 
ayudar.

Mucha fuerza jóvenes. Vamos a organizarnos para llegar a sectores y fa-
milias que aún no reciben la visita de la Iglesia, nosotros hemos sido llamados 
por Jesús para llevar su mensaje de esperanza.

Con gratitud en Jesús y María Inmaculada.

equiPo arquiDioCesano De PastoraL juveniL

DPj ConCePCión “Con Cristo LevanteMos CHiLe y ConCePCión”
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El Santo Padre bendijo el miér-
coles 24 de marzo en la plaza de 
San Pedro la imagen de la Virgen 
del Carmen Misionera que rega-
la a nuestro país y que recorrerá 
el territorio llevando el Evangelio 
de Chile a partir de abril. El Pontí-
fice tuvo una palabra de cercanía 
al pueblo de Chile, a propósito 
del devastador terremoto del 27 
de febrero.

El Papa nos envía 
a la Madre

El Santo Padre Benedicto XVI 
dirigió su saludo, durante su alo-
cución en castellano en la audien-
cia general de los miércoles, a la 
delegación chilena encabezada 
por el Cardenal Francisco Javier 
Errázuriz, arzobispo de Santiago, 
y Mons. Alejandro Goic, obispo 
de Rancagua y Presidente de la 
Conferencia Episcopal de Chile.

Eliana Agneses

PENTECOSTÉS • N° 22844

Expresó textualmente el Pon-
tífice, en nuestro idioma: “Salu-
do cordialmente a los peregrinos 
de lengua española, en particu-
lar al Cardenal Francisco Javier 
Errázuriz Ossa y al Presidente de 
la Conferencia Episcopal de Chi-
le, Mons. Alejandro Goic Karme-
lic, con la Delegación venida para 
recibir una imagen de la Virgen 
del Carmen, que bendeciré como 
signo de afecto a los hijos de ese 
país, que celebra su bicentena-
rio, y los acompañará en estos 
momentos de dificultad tras el 
reciente terremoto sufrido”.

Al término de la audiencia, el 
Papa saludó a todas las delega-
ciones y terminó con la chilena, 
dedicándole un tiempo especial. 
Se detuvo a mirar la imagen del 
la Virgen del Carmen, hermosa 
obra del artista quiteño Ricardo 
Villalba, y el libro del Evangelio 
de Chile. Pudo ver la ilustración 
realizada por la hermana Ale-
jandra Izquierdo, superiora de 
las Hermanas benedictinas de 
Rengo y también el versículo que 
él mismo escribió el año pasado 
durante la campaña de copia del 
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Evangelio: Marcos 1,1, “Comien-
zo de la Buena Noticia de Jesús, 
Mesías, Hijo de Dios”.

El Arzobispo de Santiago, 
Cardenal Francisco Javier Errázu-
riz, indicó que fue un momento 
muy emocionante: “el Papa re-
cordó lo ocurrido con el terre-
moto y dijo que estaba orando 
por nosotros y nos bendecía (..) 
Ahora tenemos una inmensa 
esperanza de que la visita de la 
Virgen del Carmen sea una gran 
bendición”.

La peregrinación de la 
Virgen

La imagen de la Virgen del 
Carmen Misionera que el Santo 
Padre ha regalado a la Iglesia y al 
Pueblo de Chile con ocasión del 
Bicentenario, peregrinará por el 
país junto a los ejemplares oficia-
les del Evangelio de Chile, obra 
ya concluida en la que participa-
ron más de nueve mil compatrio-
tas que escribieron de su puño y 
letra el Nuevo Testamento.

Será el Secretario de Estado 
Vaticano, el Cardenal Tarcisio 
Bertone, quien haga entrega ofi-
cial de esta imagen a la Iglesia y 
al pueblo de Chile en una Misa 
que será concelebrada por todos 
los obispos de nuestro país el do-
mingo 11 de abril, en la solemni-
dad de Cuasimodo.

El itinerario de la Virgen del 
Carmen Misionera junto al Evan-
gelio de Chile se debió modificar 
tras el terremoto y maremoto. En 
virtud de este penoso suceso, Los 
primeros lugares que esta ima-
gen visite serán los más golpea-
dos por la tragedia. A través de 
este signo, la Madre de consuelo 
visita nuestra comunidad, que se 
pone bajo su amparo para que su 
manto nos acoja y proteja, y en 
esta situación de dolor nos haga 
portadores de Esperanza y Vida.

Oración por Chile en Roma

El viernes 26 de marzo se 
ofició en la capital italiana una 
misa para orar por las personas 
fallecidas en esta catástrofe, por 
quienes resultaron damnificados 
y por la reconstrucción espiritual 
y material de nuestra patria. La 
Eucaristía se celebró’en la Ba-
sílica de Santa María la Mayor, 
una de las cuatro principales del 
mundo cristiano. Fue presidida 
por el Cardenal Angelo Sodano 
y concelebrada por el Cardenal 
Giovanni Batista Re, Prefecto de 
la Congregación de los Obispos y 
Presidente de la Pontificia Comi-
sión para América Latina; por el 
Cardenal Francisco Javier Errázu-
riz y por Mons. Alejandro Goic, 
junto a otras autoridades de la 
Curia Romana.

La Palabra de Cristo con 
letra chilena

El Evangelio de Chile es una 
iniciativa evangelizadora de la 
cultura que ha procurado, desde 
la Misión Continental, unir a los 
chilenos en torno al Evangelio de 
Jesucristo.

En la obra, participaron más 
de nueve mil chilenos que escri-
bieron de su puño y letra el Evan-
gelio, regalo de la Iglesia para 
la nación en su Bicentenario. El 
proyecto ecuménico se realizó a 
lo largo del país durante octubre 
de 2009 llegando a lugares como 
Putre, Isla de Pascua, Chiloé y te-
rritorio antártico, entre otros.

El libro fue presentado en la 
Catedral Metropolitana el pasa-
do 7 de marzo y contiene, ade-
más, obras de artistas naciona-
les, entre pintores, artesanos, 
poetas, cantores a lo divino y 
escultores. La versión digital del 
Evangelio de Chile se encuentra 
disponible, junto a detalles sobre 
su proyecto artístico, en el sitio 
www.evangeliodechile.cl.
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Primeramente, agradecer a 
los hnos. del grupo de oración 
“Hijos de la Luz” de la Parroquia 
El Sagrario de la ciudad de Lina-
res el inmenso cariño con que 
nos recibieron. Gran asistencia 
de hermanos que anónimamen-
te dispusieron su quehacer en un 
día festivo para atendernos y ex-
presar su acogida durante toda la 
jornada. ¡Gracias hermanos por 
su entrega y compromiso!por 
supuesto que esto significa un 
servicio de amor, iniciado desde 
su servidora diocesana que se 
preocupó de preparar la logísti-
ca de la reunión, salas (muy có-
modas, con pizarra, ventilación, 
baños), desayuno, almuerzo   y 
onces. Demasiado cariño que 
hace engordar. Gracias.

Quiero agradecer la altura 
con que se trataron todos los 
problemas que afectaron mi ser-
vicio regional, me parece cons-
tructivo destacarlo, pues la RCC 
es vanguardia y nosotros somos 
de barro, siempre estará afecta 

a situaciones complejas pues el 
mal nos quiere dividir, desani-
mar, quiere nublar nuestra men-
te y nuestro corazón. Pero la 
tarea no es nuestra.   Al Espíritu 
Santo no lo para nadie.   Creer 
que un servidor pueda apagar 
el Espíritu en una diócesis o en 
el país, es un infantilismo.   Una 
obra cuando es de Dios no la 
puede parar nadie.

Agradezco la asistencia de 
los coordinadores diocesanos 
entrantes y salientes y de la ser-
vidora nacional, para construir 
una nueva etapa de renovación 
en nuestra querida RCC. 

Finalmente hermanos, quiero 
agradecer al matrimonio Pome-
ri su disposición a dar lo mejor 
de sí para continuar sirviendo 
al Señor, pero ahora formando 
parte del Equipo Nacional como 
los nuevos servidores Regionales 
Centro Sur. El Señor capacita a 
los elegidos y lo hará con ellos.

Y se acabó el discernimien-
to, una vez que el hermano ha 

Discernimiento Regional Centro Sur, 
realizado el 14 de Febrero de 2010 

en la ciudad de Linares

sido “enviado”, la cosa cambia. 
Se acabó la reflexión y búsque-
da y sólo queda la aceptación. 
Si Dios lo ha aceptado, ¿quién 
soy yo para rechazarlo? Por eso 
que toda crítica o rechazo, sólo 
pueden venir del mal espíritu 
para destruir aprovechándose de 
cualquier error humano. 

Que el Señor retire su can-
sancio, renueve sus fuerzas, los 
bendiga y los proteja.

Bendiciones

roBerto MuñoZ LóPeZ 
serviDor regionaL Centro sur
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Queridos hermanos, el do-
mingo 14 de marzo en la Parro-
quia Transfiguración del Señor 
se realizó el Encuentro Mensual, 
cuyo lema fue: “Yo soy la luz 
del mundo. El que me sigue no 
caminará en tinieblas, sino que 
tendrá luz y vida” (Juan 8:12). 
Se hizo especial hincapié en orar 
por nuestro amado país, ser Luz 
dentro de la oscuridad en que 
viven tantos compatriotas nues-
tros que están desesperanzados, 
angustiados y que a ratos bajan 
sus brazos. Pero nosotros somos 
llamados a levantar sus caídos 
brazos y llevarlos a la fuente de 
luz que es Dios.

ANTOFAGASTA

 Yo me acuesto y me duermo, 
y me levanto: el Señor me sostie-
ne.(Salmos 3:6)

 Mayte

COMUNICADO DE PRENSA 
Un Día de Retiro

Promovido por ICCRS (Servicios Internacionales de la Renovación Carismática Católica) en 
colaboración con la Fraternidad Católica (Fraternidad Católica de Comunidades Carismáticas 
de Alianza y Asociaciones) 8 de Junio 2010, de 9.30 a 19.30 horas en la Basílica de San Juan 
de Letrán en Roma 

El día anterior al Encuentro Internacional de Sacerdotes, deseado por el Santo Padre Be-
nedicto XVI para culminar el Año Sacerdotal, que tendrá lugar en Roma los días 9, 10 y 11 
de Junio próximos, la Renovación Carismática Católica (Servicios Internacionales de la Reno-
vación Carismática Católica) y la Fraternidad Católica (Fraternidad Católica de Comunidades 
Carismáticas de Alianza y Asociaciones), ambas con sede en el Vaticano, invitan a todos los 
Obispos, Sacerdotes, Diáconos, Seminaristas y amigos de la RCC, a esta jornada especial de 
retiro.

ICCRS y la Fraternidad Católica ha sido alentados y sostenidos por la Congregación del 
Clero para el proyecto y la realización de esta iniciativa. 

 Las intervenciones principales estarán a cargo de: S.E. Cardenal Peter TURKSON (Presiden-
te del Consejo Pontificio Justicia y Paz), Mons. Mauro PIACENZA (Secretario de la Congrega-
ción para el Clero), Mons. Joseph GRECH (Obispo de Sandhurst, Australia), P. Tom FORREST 
(Evangelización 2000, USA), P. Kevin SCALLON CM (USA) y Hna. Briege McKENNA OSC (USA).

El Programa completo se encuentra en el sitio de ICCRS (www.iccrs.org) y en el de la Fra-
ternidad Católica (www.catholicfraternity.net).

La inscripción es gratuita y el almuerzo será ofrecido gratuitamente a todos los inscritos.
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El encuentro internacional de Intercesión del ICCRS en Pentecostés 
de 2010, EL CAMINO A PENTECOSTÉS. Tendrá lugar en Asís, Italia, 
del 19 al 23 de Mayo de 2010. Este encuentro internacional, con 
un énfasis especial en la intercesión, será una oportunidad para: ex-
perimentar un derramamiento renovado del Espíritu Santo, celebrar 
el triduo de Pentecostés y con el ICCRS en Asís, profundizar en la 
manera de entender la llamada a la intercesión e interceder por las 
naciones en el poder del Espíritu Santo. (Para más información y para 
inscribirse, por favor, ver www.iccrs.org).

EL PENTECOSTÉS DE LAS NACIONES del ICCRS, un proyecto para 
Todas las Naciones. En Tu Nación tendrá lugar durante la Novena 
de Pentecostés, del 14 al 22 de Mayo y el día de Pentecostés, 23 de 
Mayo de 2010. Es una propuesta que la RCC ofrece en respuesta al 
deseo expresado por ambos Papas, Juan Pablo II y Benedicto XVI, 
de que la espiritualidad de Pentecostés se difunda para una nueva 
Cultura de Pentecostés en la Iglesia (JPII, Mayo 204, Benedicto XVI, 
Septiembre 2005)

El proyecto del ICCRS Pentecostés de las Naciones del 2008 y 2009 
que constaba de dos fases – Operación Cenáculo y Celebración del 
Día de Pentecostés llegó a muchos países en todos los continentes, 
involucrando a miles de personas. (Ver www.iccrs.org, pincha en 
eventos pasados y visualiza los video clips de Pentecostés de las Na-
ciones 2008/09)

Por favor, compartid la información del proyecto, tan ampliamen-
te como os sea posible en vuestra región, a través del correo electró-
nico, de publicaciones varias, etc. Consideraos como personas que 
pueden crear puentes para transmitir y promover El Pentecostés de 
las Naciones, del 14 al 22 de Mayo 2010, a las muchas realidades de 
la RCC en vuestra áreas/regiones animándolos a crear vínculos, en un 
ambiente de comunión, y de ese modo creando lazos más fuertes en 
las experiencias de celebración y oración del Pentecostés de las Nacio-
nes, lazos de unidad.

La primera fase del Pentecostés de las Naciones es un camino de 
tres años. El primero y segundo paso se dieron en Pentecostés del 
2008 y 2009 y ahora hemos llegado al tercer paso en nuestro cami-
no, culminando con el día de Pentecostés, el 23 de Mayo de 2010. 
Sin embargo, no es el final de nuestro camino, sino solamente el 
comienzo.

La segunda fase del Pentecostés de las Naciones emprenderá un 
camino de siete años que culminará con la celebración del 50 aniver-
sario de la RCC.

Los detalles del proyecto Pentecostés de las Naciones 2010 están 
en la página web del ICCRS. Si necesitáis más información o ayuda, 
podéis contactar con nosotros a través del correo electrónico pente-
costoftehnations@iccrs.org

MiCHeLLe Moran, PresiDenta DeL iCCrs
oreste Pesare, DireCtor DeL iCCrs

El ICCRS anuncia con una gran alegría 
para Pentecostés 2010

Entre el 21 y 23 de Mayo 
se realizará en Linderos el 
retiro “El rostro sufriente y 
triunfante de Jesús”, en esta 
oportunidad ha sido organi-
zado por la comunidad de la 
Renovación que se reune en 
la parroquia “San Antonio de 
Papua”, de los padres Capu-
chinos  (Catedral con Cum-
ming).

Informamos que el retiro-
jornada “EL rostro sufriente 
y triunfante de Jesús” se da 
por medio de un equipo de 
misioneros de la renovación, 
a requerimiento de las comu-
nidades que lo deseen. 

Otros Cursos

A partir de Enero se está 
entregando un curso por me-
dio del equipo de misioneros 
de la Renovación, dividido en 
módulos de enseñanza, 

El curso está dividido en 
los Módulos de cuatro en-
señanzas que obviamente 
deben entregarse en cuatro 
sesiones.

Los temas de estos dos 
módulos son los siguientes: 
Módulo 1:
• Identidad cristiana 
• Oración
• Elementos Bíblicos 
• Lectio divina  (Orar la Pala-

bra).
Módulo 2:
• Elementos cristológicos.
• Alabanza
• Sacramentos
• Dones y carismas    

Para solicitar estos cursos 
llamar Chelita Alarcón encar-
gada actual del servicio de los 
misioneros.

Retiro “El rostro 
sufriente y triunfante 

de Jesús” 



CALENDARIO 2010 DE LA CASA DE LA RENOVACION EN EL ESPIRITU SANTO

 DIA Horario ACTIVIDAD SERVIDOR

 Lunes 19:00 a 21:00 1eros lunes de c/m Reunión Equipo de Santiago Roberto Cuevas

 Lunes  19:00 a 21:00 2do lunes de c/m reunión Zona Centro Patricia Muñoz

 Lunes 16:00 a 19:00  Atenciones Personalizadas  Padre Raimundo Poulin

 Martes 10:00 a 12:00 Intercesión Marujita Jara

 Martes 19:00 a 21:00 Jóvenes Canción Nueva Alejandro Manríquez

 Martes 18:30 a 20:30 Grupo de Oración  Hely Magnoux (La Negra)

 Miércoles  10:00 a 13:00 Atenciones Personalizadas  Padre Raimundo Poulin

 Miércoles  12:00 a 13:00 1er miércoles de c/m Misa  Padre Raimundo Poulin

 Viernes   19:00 a 21:00 Grupos de Oración Hijo de la Luz Mónica Leal

 Miércoles  19:00 a 21:00 Misa – La Viñita Gloria

 Viernes  18:00 a 20:00 Universidades Renovadas Treysy Parke

 Jueves  17:00 a 19:00 Psicólogo Gastón Pérez

 Viernes 10:00 a 13:00 Atenciones personalizadas  Padre Raimundo Poulin

 Viernes 19:00 a 21:00 Grupo la Viñita  Glori

 Viernes 19:00 a 21:00 Oración de Intercesión  Rosita Retamal

INICIO DE TALLER IGNACIANO
EL DÍA MIERCOLES 07 DE ABRIL 

DURANTE 4 MESES
 

LUGAR: EN LA SECRETARÍA DE LA RENOVACIÓN 
HORARIO DE: 10:00 A 12:00 HORAS

ENCARGADOS: SRA. CECILIA JOHNSON, MARÍA JARA,
LIDIA, ANITA MARÍA 

INSCRIPCIONES: EN LA SECRETARÍA
(FONOS: 6970150 - 6951547)

RETIROS
CASA DE ESPIRITUALIDAD LESTONNAC

ARTURO PRAT 146 – VIñA DEL MAR
FONO 32/ 2669880

 
MAYO 6-9 TALLER DE TRANSFORMACION ESPIRITUAL 

Y PSICOLOGICA
GLORIA MARRE Y M. DE LOS ANGELES MARTINEZ O.D.N.
LLEGADA, JUEVES 6, 18.00 HORAS • SALIDA DOMINGO 9, 

DESPUéS DE ALMUERZO
 

JULIO 10-16  E.E. IGNACIANOS PERSONALIZADOS
GLORIA  MARRE Y M.DE LOS ANGELES MARTINEZ O.D.N.

LLEGADA, SáBADO 10 A LAS 18.00 HORAS• SALIDA VIERNES 16, 
DESPUéS DE ALMUERZO

a Chile a colaborar  
generosamente con la Re-

construcción de  
nuestra Iglesia.

Calendario de Presentación 

Viernes • 04-05-2010
Valparaíso

Sábado • 05-05-2010
Coquimbo

Sábado • 08-05-2010
Iquique 

Lunes • 10-05-2010
Temuco 

Martes • 11-05-2010
Valdivia 

Jueves • 13-05-2010
La Calera

Viene 
Marcos López



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revista@revistapentecostes.cl

www.revistapentecostes.cl


